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ADVERTENCIA.

A mediados del próximo mes de junio giraremos 
contra todos aquellos de nuestros suscritores que 
adeuden alguna cantidad á esta administración por 
BUS suscriciones hasta fin del espresado mes: con el 
objeto de evitarnos gastos de giro, esperamos de 
nuestros abonados que hasta la indicada fecha nos 
remesen directamente en sellos ó libranzas el im­
porte por la cantidad que cada uno esté en des­
cubierto.

--r > • ■ '  ̂ ‘i '■ " ' -----

SECCION DOCTRINAL.
CONSIDERACIONES GENEFAIES

&ocrca d e  i a  í m p o r t a D c i a  d e l  a n á l i s i s  q u í m i c a  e n  l a  h i d r o l o g í a
m é d i c a .

Con gran repugnancia tomo la pluma para dar publicidad 
A mis ideas, ya por la desconfianza de mi aptitud, ya por lo 
poco versado que estoy en escribir, y ya, en fin, por el temor 
de incurrir en algunos errores. Pero el llamamiento hecho 
por mi compañero el Sr. Ruiz Salazar, apelando a! lestimo- 
Jiio do todos los médicos hidrólogos, para que manifieslen 
sus opiniones en la cuesUon que se está ventilando en la 
Real Academia de medicina de Madrid, me ha impulsado á 
oxponer mi opinión y voy á verificarlo con toda sinceridad, 
Togando á mis compañeros que sean tolerantes conmigo.

Race mucho tiempo que en medicina se observan dos 
campos y dos célebres escuelas, la de Taris y Montpclüer, y 
segun se inclina el médico á una ú otra, asi da ó deja de 
da* importancia á la aplicación de la física y la química. 
Pero yo creo que en el dia, á pesar del exagerado vitalismo 
y espiritualismo, hay pocos médicos que no den la verdadera

Tomo XII.

S U S C R I C I O N .

E n  ü f a d r i d  1 9  r s . e l  t r i m e s t r e ,  en . l a  J i e d a c d o n ,  c a l l e  d e  l a  C o n ­
c e p c i ó n  J e r ó n i m a ,  14 , p r a l . — E n  P r o v i n c i a s  « S  r s .  e l  t r i m e s ­
t r e  e n  c a s a  d e  l o s  c o m i s i o n a d o s , m e d i a n t e  l i b r a n z a s . — E n  e l  
E s t r a n j e r o  y  U l t r a m a r  S O  r s .  p o r  u n  a ñ o ,  y  4 0 0  e n  F i l i p i n a s .

importancia á la aplicación de los estudios fisico-quimicos 
que lanío contribuyen á los progresos de la ciencia.

El cuerpo humano tiene ciertas propiedades que son co- 
mune.s á lodos los demás, como la porosidad, densidad, capi- 
laridod, divisibilidad, dilatabilidad, compresibilidad, ele.; y 
las leyes generales de la materia determinan en él sus efec­
tos, si bien con las modificaciones anexas á la constitución 
del cuerpo sobre que obran.

La atmósfera y cuanto nos rodea ejerce sobro nosotros 
diversas acciones, y bé aquí por qué Ilipócrales decía; «que 
la ciencia del hombre no estribaba tanto en el estudio 
intrínseco del sér á que se referia, como en el detenido 
examen y profundo conocimiento de sus acciones y reac­
ciones con las cosas que le rodean.»—Obras de Ilipócrates 
por Lillrc, traducción por Santero, pág. 44, lomo II.

La lisiologia, la patología y la terapéutica tienen dos 
grandes apoyos en la física y química, en el microscopio y 
en los reactivos; sin que por esto se crea que debe preten­
derse esplicarlo todo por la química, pues la medicina es 
una ciencia complexa que exije el concurso de lodos los 
conocimientos positivos para sacar alguna luz.

Hó aquí cómo se esplica J. M. Guardia en su tratado de 
La Medicina al trave's de los siglos ;

«Las ciencias están eslabonadas unas con otras, si bien 
se establece la división en abslraclas y concretas, admitiendo 
una especie de gerarquía que principia por las más simples 
y más generales, y pasa á las menos generales y com­
plexas. Las rap.lemáliras, la astronomía, la física, la química, 
la biología, y la bisloria ó sociología, forman el círculo de 
las ciencias abstractas. Se desarrollan sucesivamente y no 
pueden pasar las unas sin las otras, esceplo las matemáticas. 
El médico debe poseerlas casi todas, porque está obligado á 
recorrer lodo el círculo de conocimientos. La práctica sin la 
teoría no puede tener un carácter verdaderamente cientí­
fico. El médico sin teoría no es más que un empírico: por lo 
tanto la educación médica debe ser esencialmente filosófica; 
pero no de esa filosofía metafísica, sino de la filosofía prác­
tica que resulta de la reunión de todas las ciencias abstrac­
tas y concretas. A los que suponen que hay exageración en 
considerar á la medicina subordinada al sistema filosófico 
que acabo de indicar, bastará decirles que la práctica médica 
depende de cicrlos'conocimienlos ó ciencias concretas, 
dichas con razón ciencias médicas; tales son la patología, 
historia natural, física y química aplicadas, la higiene, la 
anatomía y la fisiología.»—Guardia, pág. 2C á la 28.

Hipócrates tenia, pues, razón al decir que el conocimiento 
perfecto de la naturaleza humana no puede venir sino de la 
medicina, estudiada como debe ser, en sus relaciones con las
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ü!ra& ciencias; por esto esclamaba: vita brevis ars tonga.
Puede, pues, aplicarse al estudio de las aguas minerales 

cuanto acabo de manifestar.
El análisis quimico de las aguas minerales debe ir acom­

pañado y seguido de la observación clínica; deben marchar 
unidos como la teoría y práctica, pues la observación clínica 
sola es el empirismo.

Un empírico se vanagloriaba de poseer un secreto mara­
villoso para curar la liebre. Se le admitió, no sin diücultad 
a consultar con graves doctores, y el decano déla consulta 
le pregunto ¿quó es fiebre?«Es una enfermedad que yo no sé 
deíiDir, pero que yo curo, y Vd. que la puede definir no la 
cura.» Este empírico era un inglés, el caballero Talbot, com­
patriota y contemporáneo de Diglay, el inventor del polvo de 
simpatía: su remedio infalible era la quina. Este medicamen­
to precioso acababa de ser introducido en Europa. donde al 
principio fué considerado como ei específico de todas las 
fiebres, porque los hombres, según la juiciosa observación de 
ilroussais, suspiran en lodo tiempo por los específicos, y por 
lo mismo los charlatanes tienen siempre muchos secuaces.

La Medicina al través de los siglos, por J. M. Guardia, pá­
gina ].«, dice: «proclamad con preferencia la observación 
clínica, y pregonad las curaciones prodigiosas.»

No ha habido ni hay sistema, ni curandero, que no funde 
su ciencia ó su mérito especial, y tal vez su gracia divina 
en curaciones prodigiosas. Véase la historia de la medicina 
y de las doctrinas médicas por Bouchut: Del misticismo medí 
co y de la teurgia.

¿Qué es el misticismo médico?
¿Qué es la teurgia?
Es la creencia en la intervención do los dioses ó de los 

espíritus, de los demonios y de las cualidades ocultas de la 
materia en la producción y curación de las enfermedades. 
Esta doctrina, esencialmente primitiva, universal, ha dismi­
nuido, es verdad, por los progresos de las ciencias; pero 
vive siempre y se conserva todavía entre nosotros y tiene 
representantes célebres. Está en relación constante con la 
cosmogonía, con el estado poco avanzado de la civilización 
con la teocracia y la inclinación á lo maravilloso. ’

Y más adelante, hablando de la dinamizacion de los medi-
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PROCESO SOBRE DETENCION ARBITRARIA DE DOSa  JUANA SACRERA.

(ContiDuacion.)

Héchose cargo de sus declaraciones anteriores düo* Ono 
SI no se hubiese alterado la esencia de los hechos ñor lo 
? c S o  ““ giro diferente. Que no había
el convento para la declaración que hizo en
paIab?rsel%hs^mio ignoraba la signifmacion de la
ffla y entendía decir porella palabras vivas y fuertes; por otra parte, reconocía iue
su marido siempre- la habia tratado con toda coiisideracioS 
su obséqub?. ^ gaslaocio sumas notables eñ

Preguntada si los celos que decia tener de las criadas se 
fundaban en actos reprensibles, dijo; Que nunca vió acción 
alguna por tal estilo. Sobro la señora inglesa reconoefo^que 
Nolla nunca se había quedado en la casa donde vivía Ala 
con el director su marido; que al hablar de su i n S a d  ir^

dií rnn paseaba la mayor parle del
d^ r j n  ’ y marchar á Madrid la recomen­
dé las bótese al paso que ese episodio
de Jas relaciones de las dos señoras, de su amistad y separa-

camen os, y haciendo una critica razonada de las alenuacio 
nes y dilucione.s, añade; «Pero se dirá, ¿cura esto? En efecto 
puede curar á los que padeciendo una enfermedad aguda, nu¡ 
naturalmente disipa la naturaleza ayudada de la dieta y de 
reposo, no tienen necesidad de tomar remedio alguno.

sPuede curar además á los que creen en la acción milagrosi 
de los remedios preparados por los cuidados de una misterio 
sa doctrina, porque entonces la imaginación escilada impri 
me al organismo un movimiento íntimo de tal naturaleb, que 
alcanza á disipar ciertos dolores ó á curar algunas neurosis 

«Este efecto es análogo al queproducian los sueños en loi 
templos, los encantamientos, los amuletos, ciertas agum 
mtneralesí) (1).

Me adhiero, pues, á la opinión dei Sr. Lallana, cuandí 
dice que los efectos de las aguas minerales deben estar en!
razón directa de los componentes; y si se admite la suposi-t
Clon do un agente desconocido, la acción dinámica electro 
magnética, para esplicar los efectos de las aguas minera 
Ies, vamos á p^rar á los errores de la homeopatía. Decia e 
Sr. Benavente:

«¿Se quiere buscar una fuerza misteriosa, dinámica, 
oculta? Entonces por esta puerta podemos dar entrada a 
poder misterioso de los medicamenlos homeopáticos •> 

Recuerdo que por el año 48 lei un impreso publicado por 
D. Agustín Juan y Poveda con el titulo de Reflexiones sobrt 
el origen de la energía de la acción de las aguas termales en los
afectos nemosos. Después Ú6 cilur el análisis practicado por 
Prebut o Pruus el año 1806, después de asegurar que no 
conlieneu gases, azufre ni hierro; después de descartar e 
muriato, el carbonalode magnesia y el sulfato de cal; después 
de sacar la consecuencia de que tampoco se puede atribuir 
al calórico que contienen las aguas sus efectos sobre los pa- 
ra iticos, porque nada se consigue con los baños calientes 
artiliciales, concluye diciendo, que tienen un quid divinum, 
y esta cesa divina que tiene la propiedad médica de curar 
as parálisis, es aquel principio invisible, y difundido en 

todos los seres de la creación con el nombre de fluido eléctrico. 
Ya sabemos que lodos los cuerpos están dotados de elec-

(D Bouchut, pág. 41 y 42.

Clon, únicamente comprende el período de veinte dias; que 
esa tristeza singular de que habla D.“ Juana en su declara­
ción primera y que atribuye á la amistad de la señora in<̂ le- 
sa con Nolla, llevaba de fecha dos años, y que es por consi-
foT^YaTenefa ^ dichos ingleses Hega-
nn!? nPf SU marído la hiciese escribir más que
una carta. Preguntada sobre la herencia de su lio, de Ja cual 
quiso hacer un cargo muy poderoso, dijo que no era eslrano 
que después de la disputa que tuvo su hermano con dicho 
pariente, creyese que ya no recaeria en él la herencia de

Calidad de sobrina, creía tener todas 
h s  probabilidades en su favor. Asegura no recordar que

^ ® j marido, ni á su hermano, que 
Ja herencia de su lio dependiese de una sola palabra suya. 
Que sobre los malos tratamientos de su hermano. espresó 
que solo quena hablar de sus palabras fuertes, por el disgus-

^ cíi esta Ocasión
tué cuando dijo que la liana encerrar ó pasar por loca. Pre­
guntada con discreción sobre esas tendencias á huir, áco- 
raeler algún acto de desesperación, á cambiar de aposento, 
se limito a contestar que estaba triste (tristeza que en este 
caso ya no atribuye á la señora inglesa), y que si cambiaba 
de aposento, era porque debajo del que habitaba estaban los 
perros.

Existen, pues, marcadas diferencias entre las dos declara­
ciones ; diferencias que , poco admisibles en una persona de 
uicio, se esplicanmuy bien por la movilidad de carácter 
iropia de Jos locos, y sobre todo do los locos histéricos, 
uedese objetar, a la verdad, que la segunda declaración le 

haya sido sugerida; pero de igual defecto puede adolecer la

(1
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Iricidad natura!, y que las aguas minerales la poseen; pero 
¿me podran esplicar el Sr. Poveda, el Sr. Solazar y otros en 
qué estado la contienen? ¿Es en el vitreo ó resinoso, negati­
vo, positivo? Confieso que no lo entiendo, y que tal vez con­
siste en la antipalia que tengo, tratándose de ciencias espe- 
rimenlales, á ocuparme de cosas que no tienen aplicación; 
prefiero más bien decir que ignoro, que no recurrir á causas 
ocultas; opino como Hipócrates, que décia:

«Yo creo que esta enfermedad proviene de la Divinidad 
como todas las demás enfermedades; que ninguna es más 
divina ni más humana que otra, y que todas son igualmente 
divinas. Cada enfermedad tiene, como ésta (habla de los im­
potentes ó afeminados), una causa natura!, y sin estas, nin­
guna se produce» (1).

Ciarrate, en su Memoria de las aguas de Ceslona, hablando 
sobre esto mismo, dice:

«Esas esplicaciones por las causas ocultas, no prueban 
otra cosa más que nuestra ignorancia.»

Estoy, pues, convencido de que las curaciones por las 
aguas minerales son debidas á la cantidad y calidad de las 
sustancias que entran en su composición, y además á su 
termalidad, y cuando no se deba á esto, á las circunstancias 
higiénicas, las más veces á todo esto reunido; y por lo tanto, 
las aguas minerales deben estudiarse:

Primero. Principiando por practicar el análisis químico 
más exacto y concienzudo posible, y en el mismo manantial, 
si se trata de averiguar las sustancias gaseosas. Se princi­
pia, pues, por el criterio químico.

Segundo. El estudio de !a temperatura de las aguas, es 
decir, e! criterio físico.

Tercero. El estudio fisiológico, ó sea la acción inmediala 
de las aguas; es decir, si son purgantes y en qué cantidad; 
si son diuréticas y en qué cantidad también, porque sabido 
es que el agua natural en abundancia, y si se agrega el baño 
general, aumenlan la cantidad de orina. Este es el criterio 
fisiológico.

Cuarto. La observación clínica concienzuda, procurando 
recojer lodos los antecedentes, las causas que han podido

primera, pues según los médicos que la observaron en Va­
lencia, y lió en el convento de Concepcionislas como por un 
error de copia se dijo en el dictámen manuscrito, una her­
mana y otras señoritas estaban con D.® Juana Sagréra.

Además hay otro género de pruebas que hacen inclinar 
forzosamente el fiel de la balanza en pro de la eiiajcnarinn 
mental de dicha señora: tales son las cartas que escribió 
desde Murcia , desde la casa de campo, desde Madrid. Sobre 
la supuesta violencia con que las escribía, basta observar 
que era preciso se ejerciera en lodos los puntos desde donde 
liis fechaba, y que su marido no residía en Murcia, ni en 
Madrid, ni en Barcelona; debía suponerse que Nolla, en lodos 
esos punios, había de tener emisarios que la obligasen, supo­
sición que viene negada por la segunda declaración de doña 
Juana, por la naturaleza de las cartas y por la escena de la 
cárcel, de la que nos varaos á ocupar.

Si á esos dos órdenes de hechos unimos la variabilidad de 
las ideas, las concepciones delirantes, las visiones, los im­
pulsos irresistibles y las corrientes diversas que atraen á esa 
señora y atestiguan las tensiones y las luchas de su cspirilu, 
la Opinión de la enajenación mental resulta cada momento 
más innegable, el episodio de la cárcel acaba de confirmarla.

Esa escena, < podrá esplicar.se de diverso modo que por la 
movilidad de espíritu de I).“ Juana, por su indiferencia en 
los acontecimientos, por la debilidad del sentido moral que 
se observa en los locos y que hace que después de haberos 
jugado las tretas más pérfidas, de haberos injuriado , ame­
nazado, quizás maltratado, se conducen luego con vosotros 
como si nada tuviesen que reprocharse? Y el histerismo no 
es por cierto una de las variedades de la locura en la cual 
estos síntomas se observan menos,

producir la afección, y si subsisten algunas que contribuyan 
á sostenerla, planes á que ha estado sujeto, si ha tomado 
otras aguas minerales, etc., ele. Criterio médico práctico.

Quinto. Después de bien examinado el enfermo y de for­
mado el diagnóstico, se dispone el plan balneario, recomen­
dando la cantidad de agua que ha de lomar, el baño si lo ne­
cesita, á qué temperatura, tiempo que ha de permane­
cer, ele.,  se prescribe el régimen alimenticio y demás 
medios higiénicos.

Este sistema es el que se sigue, y para 61 es preciso aten­
der á los efectos de los baños fríos, templados ó calientes, 
chorros, estufas, inhalaciones, etc., etc.; en fin, el director 
e s , bajo este aspecto, un médico hidrópala, y cuanto más 
conozca la hidroterapia, más partido sacará del estableci­
miento balneario que tenga á su cargo.

Véase cómo se espresa acerca de este asunto Mr. Filhol 
en su tratado de Aguas minerales de los Pirineos, pág. 22:

«He dicho anteriormente que la manera de administrar 
las aguas puede ejercer gran influencia y modificar los efec­
tos que producen. Cuando se vé el gran partido que se saca ' 
en los establecimientos liidropáticos del uso del agua sola 
aplicada á diversas temperaturas; cuando se estudian los 
mil y un artificios á que se ha recurrido para variar la acción 
medicamentosa de estos dos agentes (el agua y el calor), y 
cuando se observa que lodo esto puede ser utilizado en los 
cslableclmienlos termales, y que en algunos de ellos los 
medios hidrolerápicos se emplean con gran ventaja en ia 
curación de muchas enfermedades, se comprende toda la 
eslension de los recursos que tiene á su disposición el médi­
co-director de aguas minerales.»

¿Qué fuerza electro-magnética hay en las aguas que ad­
ministraba Priesnilz?— pregunta el Sr. Bcnavcnle.—La mis­
ma, contesto , que existe en los establecimientos hidropáti- 
cos dirijidos por Mr. Floury cerca do París, en Bclle-vie y 
en otros que he visto en Alemania, y la misma que hay en 
las aguas del mar.

El Sr. Benavenle, citando la obra dcl S5. Rubio, decia: 
«Todas las aguas minerales curan casi las mismas enferme­
dades, pues de 76 establecimientos, en 71 se curan los reu­
matismos y las enfermedades cutáneas.» Y esto se esplica

Doña Juana había denunciadoásu marido, á sus herma­
nos, ii sus médicos; habia descubierto los supuestos motivos 
de su conducta; habia llamado sobre todos ellos las severi­
dades de la ley; habia arrojado á sus pies los lazos de la 
esposa, de la madre, de la hermana, de la amiga; sus enemi­
gos habían sido arrancados de sus hogares; iban á sufrir las 
consecuencias de un proceso; una barrera inquebrantable hi 
separaba de ellos. D.“ Juana, por fin, habia conquistado su 
libertad, podía vivir sola desde entonces en adelante , lejos 
del lugar donde tanto habia padecido, y en donde , según 
confesión propia, estuvo tentada de matarse.

Por uno de esos cambios instantáneos tan comunes en la 
locura, sobre lodo en la histérica, de repente salva las 
puertas de la cárcel, se presenta en medio de los supueslos 
culpables, se arroja á los pies de su esposo, de sus herma­
nos, y fundiéndose en lágrimas les pide perdón de lo pasado, 
dice que no tiene la culpa de lo que pasa, y protesta que se 
la impelió á ello. Mientras que todos quedan bajo la emoción 
de tal sorpresa, D.® Juana dá otra vez rienda suelta á sti lo­
cuacidad natural; habla a los concurrentes con tranquilidad, 
habla con los presos, les acompaña gran parle del dia, y 
sigue tal género de vida mientras dura el proceso, áescep- 
cioii de los cuatro dias destinados á la defensa y al juirio. 
Aquí tiene su natural sitio cierto detalle que los médicos 
alienistas le darán su verdadero valor. En otra de sus repeli­
das visitas á los acusados, D.® Juana les entera de Iss penas 
á que podían ser condenados... Eslos hechos vienen proba­
dos por muchos testigos de vista; sus declaraciones pueden 
leerse en el estrado. Que osla conducta se atribuya á los re­
mordimientos ó á la movilidad, nunca será por cierto el 
resultado de un juicio que esté de acuerdo con sus actos.
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claramente, como manifestó el citado académico, por la 
sencilla razón de que en casi lodos los establecimientos hay 
dos poderosos elementos de curación: el agua y el calórico.

lista idea la emili en una reunión de médicos hidrolc^os 
y nadie me contrarió. Respecto de la temperatura de°las 
aguas minerales, tengo también opiniones diversas de las 
de muchos de mis compañeros. Tengo por una preocupación 
el suponer que el calórico natural de las aguas es distinto 
del producido arliricialmente. En la memoria sobre las aguas 
de Cesíona que publiqué el año i 8i 0 , decia lo siguiente (!)•

«Lo que importa es saber calentar los aguas y enfriar las 
que son demasiado calientes, pues si iiobay esmerado cui­
dado en esto, pueden precipitarse las sales, y aun debilitar­
se las aguas, especialmente si tienen sustancias gaseosas. En 
Cestona, donde no hay por lo común necesidad de lo uno ni 
de lo otro, porque tienen la temperatura natural de un bañot-

E L  SIGLO MÉDICO.

( f )  «llon supuesto  que  e l  ca lor  cotubiDado eu las a g u as ' te ru ia le s  se 
1 . l ia b a  Uüuio á ellas bajo  leyes d iferentes qu e  las de term inadas por la
U t íf ls la a d  V  c o r  n a h i p s l o » ^  A r ,\  . .  H » J a
1 u i ic ru u t í í  qu e  jas de term iaadds por la

. l e n id a d  y por la n aU ua le ta  del líquido, y según ellos un agua mineral 
lardar ía  mas en enfriarse que  o tra  agua ordinaria  calenUda al mismo 
g ra d o ,  d d  mismo modo que  calentadas s im ultáneam ente  cn tra r iau  más 
tarde  en ebullición. En esto bao fundado algunos su quid dívinum  como 
w  o"  °  f  no pudiera esplicarse por la d iferente capacidad c a -  
lo tifica que el agua m ineral  adquir ir la  por las diferentes sales disuellas 
en ella, s iem pre  qu e  estuviesen  en cantidad suficiente

P o r  mi parle ,  elevada el agua del r io U ro la  á l a  misma tem pera tu ra  
que la qu e  t iene  d  m anantia l,  y abandonadas en vasos ig iia les^cn  iruo 
se hablan sum erj,do  te rm óm etros  de observación, el enfriam iento  füó 
gradual,  o igual exac tam ente  para ambos líquidos. E sta  observación 
está  conforme con las de Bordeu y otros varios físicos.

El c itar que se beben las aguas m inerales sin incomodidad á  te raoera -  
tu ra  tal que no podría beberse  el agua com ún, nada prueba- puede c o n -  
t c 4 a r s e  que á tan ta  6 m ayor  se bebe  e l  café, e l  chocolate , el ponche el 
caldo, los cocimientos e tc . ,  y no molesta; que  la fó con qu^e se bebe 
n i lu j e  m ucho , y sobre  todo las sales q u e  contiene el agua mineral 

q u e  con el sabor que  le comunican  neu tra lizan  el efecto L u s e o s o  del 
cgua caliente ord inaria .  Resulta  de las espcriencias practicadas a l í f e e lo  
a que son el único testimonio acep tab le  pa ra  fundar una  opinión que  el 
yalórico  no está unido en las aguas m inerales  de un modo diferente au e  
b u  elevación de tem p era tu ra  ó su enfriamienlo no es más len o ni d ^ -  
c.t que  en el agua o rd ina r ia ,  en f in .  que  la acción que  e jerce  sob re  la 
economía animal en v in u d  de su tem pera tu ra  es en le ía m cn te  com para -  
sle á la que  se obtendría  con el agua común calentada a! mismo erado- 
esto se  com prueba  con las fuentes de Dax en el deparlaroenlo 5 ^ 1 ° ;  
Landas; calientes pero privadas casi e n te ram cn lo  de principios íiios v
gaseosos ,  son poco eficaces en su em pleo  m ed ic ina l .»  ^  ‘

El episodio do la eircel jao conlriboye para iluslraenos
Juana, nos auxilia de un modosobre el estado mental uc u. juaua, nos auxilia do un mndn
‘̂ '^uducta por la cual desnuos 

de haber atacado con tan fuerte animosidad á su esnoso -í 
sus hermanas, á sus médicos, dando á s ^ p a l a b S ^ s u s  
penpmienlos de.inlerpretacion una mayor aVmon a cón h !  
tendencias de ministerio fiscal, que son los senlimienlós de 
la esposa, de la hermana, de la cíente..., deslruyeTu4o en 
su ratificación todo ese castillo de combinacionKaTéfoS

declaran que en 26 desalió no estahaV^/í*^'^”
nunca lo ha estado, ese mismo Trihiinni ^íf ’
mente al marido la precipitación con q L  la ma ¡ d ó ^ ' f S r
comio, sin permitirse verla cuando in  regres^de Madrid
para asegurarse de si quizas, como en la ép?ca de su
Murcia, habría espenmentado un verdadero

J-.>te considerando, que está en al.ierla conlradiccinn r-nn 
d  sistema seguido de j a  inlegridad perfecta del juicVdJ 
p .  Juana, pues no ha de ser una espresion irónic.í viene 
confirmando la consecuencia que la Comisión dedujo V e s S  
to a la que el ínhunal admite, sobre el horror que esa Sño.

 ̂ los /üsforos y á los cuchillos sobre s u s \ s -  
centricidades y sus incoherencias.

La Comisión se lia hecho cargo de cada uno de lô  v'onsi 
derandos en que funda el Tribunal su smilencia v 
CUIPIO con la mayor aleación. La s o c i S 'c o n o c o  ya sü

n olí, „„ “Oilel lerm6mclrodeIleanmur),sc colienlan 
Tor l r  i ' “""baiirlos reumalismos rebeldes
en la bniero ™  ¡-1™lucidoen ia bañera por su parte inferior.»

Después de lodo, no deben desatenderse las condiciones 
m S “r  En oslablecinúenlos de aguas

I ’ "" “o P®»''» “livian
eleven ’ “ " " P '» '  i  la posición
f Z Í  .  1  eslablecimienlo, que
al ázoe que conlienen sus aguas. En esla idea me he conlir-
mado con k  lectura del Tratada de geografía y etladietica

Del clima de Argel L  lÍe afecoione, 
¡ h a . y ”  Mr. Prosper de Pielra Santa, y la Climalalogia 
¡  ¡ ¡ ¡ ¡ T y  P»-- a' Valconrl, donde con
l i t e  f iaPuencia de los climas en el Ira-
lümiento de diversas enfermedades.

Un año he estado de médico-director de las aguasde'Pan-
temporada no es bastante para 

foimar opinion, creo que las virtudes de estas aguas resnec- 
to á la curabihdad de la tisis tuberculosa, son negativas.^

Panticosa, ó más bien, bajo la 
mfiuencia de su c ima, el viaje, etc., etc., se consigue al- 
gu a vez suspender la marcha de la enfermedad; pero cu- 
n r la  no. ¿Como lie de creer en las virtudes de Jas aguas 
buenas, eaux bonnes de Francia, para la curación de los lu- 
béî ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  el señor

En un litro de agua:
Azoe............... c. - 1
Acido carbónico. ‘ ......................rSulfidrico. ...........................................S^i’-OO-C-i
Cloruro do s o d i o . i  ; ; .................. J
Id. de magnesia . . . .  ............... 5 ní’7?
Id. de potasio. . ..................... .....
Fosfato de cal. . ..................................
Id. de magnesia. . . . .- i ............... 2 O l'll
Carbonato de cal............. ............ 2
Sílice y oxido de hierro. n S Í Í o
Materia org<ánica conteniendo aziífré..' o lO-C-3

O 60-45

íâ*a” iíoridad^1p*R̂ irl'*í‘̂ ^^ de los médicos delegados por 
(fe m S n a  V y.tie Valencia, y de la Acadeíiía
con la iBreeiifinn^/^ ultima ciudad. Para rematar
parse d e ^ c S i  ®enlencia definitiva, Ja resta ocu-
S r o n  de secundarias, que no por serlo
por i-norar h  estreñios principales de acusación
píLuca  y vérd^ irá  ’ signilicaclon

La Magistratura considera como otras tantas nruehaís de 
dn ‘'‘^■facion que hizo Nona de su poder como m̂^

minada lo bas í S  nnl sin que antes fuese exa-
el disimulo ;  el enga'lií q^u^^ i í i j f  j'J'
<h iu£sterioso que recibió el Dr! Pujadas de Ja lleia-cí marido^arGoímrind'* reclamaciones que presentó

Meüid*'is^ordfn1'n-it*^^  ̂vienen á ser estos pretendidos cargos? 
o t o v a c  o n T  a «niportancia está demost.a.la pJr la
que i o seai ê l K '  nfLr^ ^  Parientes se Jes aconseja 
coiíiio I I I ?  de íiiP L?.'® conduzcan á Jos enfermos al mani- 
á indna^Bo ® conserven un recuerdo amargo-
quieren es , "»hiP F, i n o ^ ^  enfermedad degenere en incura- 
sn tp r  n l í í  necesidad obliga á valerse de

enajenados no se exasperen v mra 
u l  ruinosos, reprensibles neriuídicia-
ies a SI mismos y á los que Jes rodean. ; S o  nérsf.idi- 
reís, poi ejemplo, á sugetos que no se creen locos v miP 
no obslanto se arruina'!, o n u s t o s  e s t a v a g S  l  ^ue

Y a  
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Ya se vé qué cantidades tan insignilicantcs de ázoe y de 
sustancias fijas coiiüeiic.

El agua se administra á dosis infiiiilesimal y mezclada 
con jarabes; la fuente parece una tienda de licores; cada 
bañista lleva su frasco con su correspondiente inscripción. 
iQué diferencia entre este establecimiento y ¡os de Yichy, 
de Bagneres, de Bigorre y de Luchen!

Es UQ gusto ver cómo brotan las aguas en Yichy, y cómo 
está montado aquel establecimiento. También es notable ver 
cómo se han conducido las aguas en Bagneres de Luchen, y 
cómo se han montado las estufas, chorros, etc. Bien es 
verdad que en -Francia los principales establecimientos son 
del Estado. Pero esto será objeto de" otro articulo.

Voy á terminar este, que ya se va haciendo demasiado 
largo y pesado.

Considero muy complejo y muy difícil el estudio de las 
aguas minerales: además de conocer el hidrólogo las sus­
tancias que entran en la composición del agua mineral, debe 
estudiar bien la acción del agua natural en sus distintas 
temperaturas y formas. Considero que la hidrología médica 
es un ramo de la higiene pública y privada, sin rebajar por 
cslo su importancia; por el contrario, creo que la ciencia y 
la humanidad ganarán más por este camino que por el que 
pretenden conducirla los empíricos que atribuyen á una 
cosa desconocida las virtudes de las aguas.

El médico hidrólogo no desmerece nada como higienista; 
los médicos más célebres han considerado la dietética como 
la parle más importante de la medicina, tapio en las enfer­
medades agudas como crónicas. ¿Qué eran Hipócrates, 
Bordeu, Slahl, Sydenham? En fin, cualquier médico juicioso 
observador y prudente, ¿qué hace en el mayor número de 
casos? ¿ \q u é  se deben las curaciones de la horaeopalia?-Al 
régimen higiénico. ¿Hay pues algo que pueda rebajarnos 
bajo el concepto de médicos hidrópalas? ¿Se me calificará 
por esto de escéptico? Sea enhorabuena.

A mí me parece que si la medicina ha de progresar ha do 
ser estudiando en el anfiteatro y laboratorio, huyendo tanto 
dcl quimismocomo del exagerado vitalismo, sujetándonos 
á las severas reglas de! criterio, el cual nos dice en hidro­
logía médica que el análisis químico de las aguas es necesario,

indispensable, asi como lo es la observación de los efectos 
fisiológicos y terapéuticos de las mismas. Estos • estudios 
deben caminar juntos, apoyándose múluamenlc en el campo 
de la esperiencia, sin que el.médico se decida ni perlas 
aisladas elucubraciones teóricas del bufete, ni por el ciego 
empirismo de los hechos.

J usto Z aba la ,
Madrid 20 de abril de l8Cü.

M E D I C O S  F O R E N S E S .

Con gusto damos cabida al siguiente escrito de nuestro 
apreciable compañero D. Vicente Nuílo:'

«La gravedad del Real decreto de 22 de marzo último, en 
que con tan poco fundamento so desconocen nuestros legí­
timos derechos; la necesidad de protestar ccnira él por 
medio de una exposición ante el Congreso de los Diputados; 
el corto plazo de existencia que naturalmente debe que­
darle á la actual legislatura de las Corles; la imposibilidad 
de que en este breve liempo nos pudiéramos poner de acuer­
do para resolver y obrar con unanimidad, y que hasta aliona, 
que yo sepa, nadie ha tomado la iniciativa para este resul­
tado, son consideraciones que me han inov ido á dirijir al 
Congreso de Wpulados la exposición que á conlinuacion 
copiaré. Si en ella he aceriado á ser el fiel intérprete de 
vuestros scnlimlenlos, no dejadme solo, que esto seria alidi- 
car de la justicia de nuestra causa. Acudid con exposiciones 
al Congreso adhiriéndose á la mia, ó dirijiéndole otras mejor 
razpnadas y concebidas.

Recomiende, por otra parle, cada interesado al diputado 
de su respectivo distrito, el incontroverlib e derecho (¡uc 
nos asiste en la demanda; y asi no podrán por menos que 
triunfar nuestras reclamaciones por estar sólidamente basa­
das en la justicia.

Bxposicion. Serenísimo Sr. Congreso do los Sres. Dipu­
tados.—D. Yicenlc Nudo y Orli, etc., expone: Que por el 
arl. 9i) de la ley de Sanidad del 2S de noviembre do 1 Soíl se dis­
pone, que los gastos que fueren devengados por el servicio 
médico forense se paguen del presupuesto cslraorilinario de 
Gracia y Justicia, para lo que se consignará en el mismo la 
cantidad competente. Y por este mismo arliculo se autoriza 
al Gobierno para la organización de los deberes y atribucio­
nes de los facultativos forenses.

quieren alentar á los dias de un enemigo imaginario, etc.?
La acusación que se arroja contra los médicos por haber 

cometido falsedad en documento público al firmar su decla­
ración; la dirijida contra el marido por haber manifestado 
con sus reclamaciones el propósito de que escecliera el lérmi- 
no de los veinte dias, y por haber protestado sobre la disposi­
ción de haber puesto en libertad a su esposa; esas acusacio­
nes caen por su base si dichos médicos y Nolla estaban con­
vencidos de que D.“ Juana estaba enferma, esplicacioo que 
la Comisión cree ser la única posible.

Terminado ya el análisis del proceso , la Comisión expon­
drá á la Corporación la opinión que abriga sdbrc el conjunto 
de esta célebre causa, destinada en España á la inauguración 
de una era nueva en la legislación de los enajenados.

Bajo el punto de vista cienlílico, y atendido el estado 
actual de conocimientos sobre la enajenación mental, ¿cuáles 
son por parle de los acusados los hechos probados más propios 
para dejar confirmada la enajenación de D.“ Juana Sagrera?

Desde luego se nos presenta la iiinuencia hereditaria, ma­
nifestada por la enfermedad cerebral dcl padre de D.” Juana 
y la melaiicolia de su madre. Los elementos propios para la 
manifestación de .'a locura son: el temperamento escesiva- 
menle nervioso, el predominio uterino y las crisis histéricas, 
convulsivas; vienen después las causas determinantes, y si’ 
el espíritu no cslá vigorosamente templado, Ija de resentirse 
de alteraciones físicas.

A pesar de esos elementos nada favorables, trascurren diez 
y odio anos enmedio de tas alegrías de la familia y de los 
goces do la fortuna. La felicidad domestica padece el primer 
golpe en 1858, cuando la muerte deun niriy/jucndo. Desdo 
tal época se nota en D,® Juana cierto cambio de carácter;

exijencias caprichosas, incomprensibles; se vuelve inquieta, 
indiíerenle, locuaz, é inventa historias.

En 1800, este desorden hace mayores progresos. Esa señora 
se queja de ese escalofrío, tan frecuente en los estados ner­
viosos, y se abriga esccsivamcnle diiranlo los meses de mayo 
y junio Los ataques histéricos son más frecuentes, lomando 
varias veces la forma epiléptica ; habla de muchas visiones 
que la atormentan; su locuacidad no tiene rimiles; la exage­
ración y alteración de su espiriiu no la permiten-el racioci­
nio; asustada con el cólera que se padecía' en Valencia lodo 
lo olvida, marido, hermanos, hijos; se salva en Ucus.

Apenas llegada á esta ciudad no recuerda sus sobresaltos, 
olvida los riesgos á que los suyos quedan espuestos; so'o se 
ocupa en sus deseos de vivir libre, de ser r^ina, de mandar; 
habla con familiaridad al primer venido; revela lomas intimo 
de la familia, está muy coiminicnliva con los desconocidos, 
poco reservada con los hombres (véase la pruebo, p. 28 y 30, 
y el estrado, p. 052 á C5G), y comete tales irreverencias en 
la iglesia, que muchos la tienen por Uica.

En los baños de C a l d a s ,  donde luego se traslada; en Valen­
cia, donde regresa, sigue igual conducta; esta triste, sulre 
disgustos, teme ser envenenada (t),  quiere abaiulonar la 
famiiia, separarse jiuUcialménle de su marido ; siente uii 
oran ruido en su cabeza; oye. una voz que edioe: «¡vele. 
;málalc:» Se queja de un padecumcnlo horrible. .

(5 e  t o n t i n n a r á . )

m  V rsia iiica licbe referirse p1 liciho siguiente'; <tCi;rlu iba dfíi'ucs ilc 
comer ’el i>r Pujadas, como tenia por rostiiiiiLic, l e  oírrein a 1)." Juana i:oa 
nv'nZma moniliul.i; al iccibirla ilió la raiiail á su l;ijo mayor. Al salir de la 
cárcel ie dijo ú este, que le luibia dado la inilad de la nnuirjna p- rqiic Icmia' 
que cstuviesccnvcnei)aila,:> (KíiracliMi. COÓ.)

Ayuntamiento de Madrid



m EL SIGLO MÉDICO.

1 cuDiplimiento do osle mandato legislativo, el Gobierno 
de b. M. (Q. D, G.} decreto la organi/acion del servicio mé­
dico-forense en 13de mayo de 1SC2. Y consignó, atemperán­
dose a lo dispuesto por la citada ley, que se abonara el pago 
de dicho servicio por el Kstado. con cargo al capitulo cor­
respondiente del ministerio de Gracia y Justicia.

t n  la ley de. presupuestos del mismo año de 18C2, sancio­
nada mucho ames de la publicación del citado Real decreto 
se había ya consignado la cantidad de 6,000 duros para el 
pago del servicio médico-forense. Las Cortes, pues, babian 
espresamente aprobado este gasto; y haciendo á la vez jus­
ticia a las determinaciones futuras del Gobierno.Ieaulori- 
zabaii de nuevo, si segunda autorización fuese necesaria 
además de la contenida en la ley de Sanidad para la orcani-  ̂
pcion de dicho servicio: el cual establecido bajo tan sólidas 
bases, se juzgaba por los médicos que reunía as condiciones 
adecuadas do seguridad y de una larga vida. Sin embargo, 
boy el Lxcmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia supone que 
debió ser profesional. 1 - 4 0

Cuando en virtud de una ley, yen nombre de S. M. (que 
IJios guarde) , se crean destinos con la obligación de relribuir- 
ios y se les garanliza á los interesados solemnemente, que se 
es da una prenda segura yefieaz deque sus trabajos profesiona­

les han de ser en todo caso recompensados; ciuindo se les añade 
que nut-ífe/i eslar seguros de obtenerla indicada remuneración 
el Gobierno actual de S. M., en el proyecto de ley de piesu- 
puestos del presente año, suprime en vez de aumentar, la
pa tida^consignada para el cumplimieiilo de tan sagradas 
obligaciones. ¿Es esto justo? No. Serenísimo Señor- bien
comprende h. A .  S . que es lo contrario de la justicia. Pero 
lio deja de ocurrir alguna vez que los hombres, por grandes 
por cienlilicos, por esperimenlados que sean, caen en fiines- 
tos errores, y que sueJen apercibirse de ellos hasta los mas 
ignorantes.

£1 Éxemo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia, en la exno- 
sicion que precede al Real decreto de 22 de marzo úllilno 
üice: «No es decorosamente soslenibJe que una clase profe-  ̂
sional numerosa tenga solemnemente prometida su justa 
retribución, que parezca por lo tanto poder reclamaría en 
derecho; y que, sin embargo, los gobiernos no pueden de 
modo alguno satisfacerla por no estar, como queda dicho 
legitimado esle gasto.» 4 uiouu,

Le manera que solamente por decoro deben retribuirse 
derechos tan legítimamente devengados. ¿No afirma el 
Lxcmo. Sr. Ministro que es justa la retribución tan solem-- .... M, itiiujuLiun luii solem­
nemente prometida a los forenses? Pues si es justa, ;nor qué 
no la paga? ¿Ls porque en cciiceplo de S. E. no esta Jegiti-.  I  |  - J J  vv |MW UU 0« JJ. JJU Cbiil J(iif i [I»-
¡í'm'li® el gasto cuando
legitimo? exislir un doreciio que sea justo y no sea

. Si los médicos forenses se hubieran imaginado que sus
mf.i consignadas en un
Real decreto, y autorizadas en su esencia por las Corles en 
una y otra legislatura, iban á ser consideradas como no Icm- 
miadas, no luihieraa muchos cambiado conveniencias posi­

tivas por una ilusión ó por uaa c.'peranza ilegitima. *
El expolíente dejó, por aceptar el destino de forense, una 

n^cdico mular, por ser irrealizables el
ejercicio de ambos cargos; tuvo a.iemW ne^^sidad de adq^i- 
iir los medios indispensables para conducirse á los punios 
donde los asuntos judiciales redamaban su presenma v 
í  Un? y l»s derechos deven-
ganos u  Exemo. Sr. Ministro de Gracia v ’ " ’ *
¡open.„u.nar.o=císi,l»a¿s7ld
atendido el Cslailj) actual de la Uacienda, que siempre el Te ’ 
soro tenga necesidades esta promesa nu.ma VeTumplirá.sl 
el Tesoro tiene necesidades, alcancen á todos los empleados 
públicos y lio sea la victima expiatoria de ellas la honrada I  
ilus rada clase medica, tan merecedora como la mus á alcan- 
zai la justa retribución de sus imporlanles trabajos.

¿Sucederá que sin premeüilacion partan del Trono de In 
ley y de las Corles para la clase médica, en vez de Ja re-
compensa de su Iralnijo, la negación de esta deuda’ ¿De en­
tidades tan sagradas han de recibir perjuicios los que esne- 
raban beneficios , y males los que aguardaban bienes? Nó 
ciei lamente. La justicia en España eslá arraigada en las su- 
piernas instiluciones del Eslado y en los más altos funciona- 
nos, y so Je liara cumplida á los médicos forenses.

Le las premisas que quedan sentadas, deduce el exponen- 
^c'’e"Kii‘ius ))or el servicio médico forense 

son legales, justos y Jcgilimos, y deben ser religiosamente

Si» medien indefinidos aplaza- mienios ni indebidas postergaciones. ^
1 ero no es solo fundada con respecto al mérito legal Ja 

esfera déla 11200^“““ “ lambieu en la

ri ™" i ' " '»  22 de marzo úllimo sedice que 12 millones al menos importa al año el naeo del 
servicio forense, hecho conforme á la legislación e^xistenle
miuisl™ ^ el E x o m m S fministro de la exorbitancia de esta suma, releva al Eslado

 ̂ justo imponer sobre una
claée un servicio sin que medie retribución que val^a 12 
millones de reales? ¿Üan seguido los méd J u n a  carrera
f S a d  n-?ra"fM ‘ ejercicio de una
realpl ahnnouS les imponga la carga de 12 millones de 

servicios científicos? ¿Puede obligarse á
como sislemálicamenle á la Lcion,
como SI fuera un pobre accirfenlal de solemnidad , como se

ejeeutaudo, hasta que la ley de Sanidad de no-
 ̂ decreto de 13 de mayo

?ern el S 7 c ¡ ó t r e t s e " ' “' ‘' ' ' “ ’
Y no se crea que el valor de 12 millones anuos ñor este 

servicio es escesivo, pues ha sido devengado por la obser­
vancia rigorosa de un arancel que establece derechos imiv 
V actuaciones, más lodavia para las autopsias
ciaffinte visita de los enfermos asistidos judi-

Los médicos, al fijar los derechos que Ies corresnondieran
S ío íed e m ís 'S p ' í í r f  podiXesiSílo en io”sís acluaciones y autopsias, ni tampoco en
los devengados por las visitas, que podían aumentarlas dis-

pouslderacion el eslra.udinario 
miTlnn ® serucio.se vendrá en coiiocimienlo
^ y que no lo han prodigado.

Cuatro palabras, parajustificar esle aserto, bastarán para 
llevar el convencimiento al ánimo de lodos. ^
vadls^íe'^.m ofendidos de lesiones corporales, lle-vaaos lie un espíritu de venganza, traten de Drolonírár h  
duración de sus dolencias para que recaiga s ôbre el reo 
mayor pena. Por otra parte; es lo más común, cuando se re­
ciben lesiones en que no ha mediado mano airada cuando no 
son graves o han dejado de serlo, los interesados se cuhhu 
poco de la duración de sus heridas; así es que prescinden de

^ cos lumbre^s  y  o c u p a c i m  
n e s  habituales, d e j a n  la asistencia f a c u l t a t i v a  y les iniDor la  
p o c o  c o n s e g u i r  en mas ó m e n o s  t i e m p o  la sanidad con tai  de 
disponer de la libertad de s u s  a c c i o n e s .  ’

Contra estas dos lendencias, de venganza la una v de 
abandono la otra, el médico no tiene otros recursos nara 
combatirlas que una aTenla vigilancia, desplegada por medio 
déla visila, haciendo comprender al asistido el sincero deseo 
de que cuanto antes lerniiiien las lesionerqne ^dece  d ra
cultali’vn^ l  1‘íe^ molestias que trae la asistencía^fa- 

 ̂ conozca, sin necesidad de enojosas adver-
míe T  "'frinjir las prescripciones facultati­

vas sin que al instante sea reconocida esta falla- núes de
í,?? Py" P f o f e n d i d o ,  úoníision porparle del medico. una herida que debió curarse dentro de 
lo.s cuairo días o dentro de los treinta puede fácilmente nasar 
de este tiempo con grave daño del reo. pasar

parirdei E ico 'pan¡ \vJ^^  I S  que^'lí

si bien nueile darse una organización

población reunida, si este 
c5p n , ? ¡\ Á  a «as sabias miras del Real de­creto de 13 de mayo de 1862, no es posible reformarlo.

población diseminada puede introducir­
se una economía suprimiendo la visita del forense en los 
pueblos anejos a la capital, y encomendarla á los facultativos 
Jtularcs; pero en este caso, el facultativo litul.u que no 

tiene más Obligación que asistir graluilamenie á los pobres 
de solemnidad, declarados préviamente con las formalidades 
leples , cuando no pertenecen á esle caso los heridos debe 

asistencia y siempre l.as acluacionos’y^au- 
l p.«ia.«.  ̂ he aquí que si el servicio forense, con alguna refor­
ma, no asciendo a 12 millones, en lodo caso habrá iTe ¡iaVar de
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diez, carga enorme para que pese sin retribución alguna 
sobre los médicos, como pretende por hoy el Gobierno de 
S. M., según el art. J.® del Real decreto del 22 de marzo 
último.

Al Gobierno no le conviene que este servicio sea gratuito, 
pues si es gratuito es forzado. El médico forense, si hade 
ejercer su cargo libro de coacciones, ha de gozar de la doble 
independencia del caciquismo de lugar y de las necesidades 
perentorias de la vida.

Si se coloca un funcionario con estas dependencias aflicti­
vas en un destino en que tan freciienlemeiile se apela á tentar 
la conciencia, y que desde él se puede impunemente hacer 
mucho mal y dispensar muchas gracias, ¿será estraño que 
alguna vez se haga pasar, bajo el peso de tales circunstan­
cias , un homicidio por un suicidio , ó por una muerte acci­
dental, y se cometan otras inicuas torpezas de este género?

Si el Gobierno desea indemnizarse de los gastos que le 
ocasione el servicio forense, hay un medio hábil de conse­
guirlo; medio que servirá á los reos de saludable escarmien­
to, y á l(ts demás do ejemplar preservativo de delitos que 
puedan cometer. Cotisisleen que el reo, después que haya 
penado su delito, trabaje para satisfacer los gastos del juicio; 
nada más justo, exijiéiidole una parte de su jornal diario. 
Cada diez dias, después de haber cumplido su condena, ha 
de entregar en la secretaria de los respectivos juzgados, 10 
reales en papel de mullas hasta esliiiguir el importe de di­
chos gastos; por cada vez que fallare sin tener impedimento 
legal, se le impondrá siete uias de arresto.

Por lanío, suplico á V. A. S.:
1. ® Que se les consigne á los forenses una retribución fija.
2. ® Que mientras oslo no se verifique, siga en su fuerza 

y vigor el art. 29 del Real decreto de 13 do mayo de 1802.
3. “ Que se incluya en el presupuesto corriente la suma 

sulicienlc para pagará los forenses los derechos que legUi- 
nianienlc tienen devengados y liquidados.

Gracia que es )era merecer de la notoria justicia de 
V. A. S , á quien Dios Nuestro Señor guarde muchos años.

Aguüar de la 'Vonlera 17 de abril de 1803.— V icente 
N u i ' lü  y  Okti.»

SECCION CIENTÍFICA.

Observaciones que se propuso someter á la alta penetración
del Congreso Médico español, cl Dft. D. pEDRO GONZALEZ
Yllasco (1).

Délos órganos de los sentidos, el de la 3Isla reclama la 
primacía, las operaciones que se ejecutan en las parles pro­
tectoras y consliluyenles requieren gran destreza y preci­
sión, Por io tanto esta sección deberá liallarse representada 
por otra série de cabezas-que maiiitiesleii con toda claridad 
las dolencias de los párpados, ai)aralo lagrimal, músculos 
del globo del ojo y las lesiones de los elementos que le 
forman. Yo tengo en mi museo muy adelantada esta parle de 
lacirujía, y si se la diera las proporciones que yo deseo, 
baria honor ella sola á las escuelas.

Son de mucha ¡mporlancia fas operaciones de la boca y sus 
dependencias, y muy parLicularmenle las que recaen sobre 
la lengua y las glándulas salivales, especialmente las paróti­
das, cuya cslirpacion es grauí. Pur lo lanío se deben repre­
sentar estos órganos y las maniobras que reclaman con gran 
profusión.

Todo lo relativo á la rinoplaslia, cateterismo de las fosas 
nasales y de*la trompa de Eustaquio, cslirpacion de pólipos 
del oido, perforación de la membrana del lambor, trepana­
ción de la apólisis masloides y demás huesus del esqueleto 
se representará del mismo modo.

has operaciones que reclaman los aparatos digestivo, res­
piratorio y génitn urinario, se deben representar de la misma 
manera; tas suturas intestinales, etc., etc.

Una sección de enfermedades do la piel y sifililicas, con

Véase cl número 58‘J.

lodo lo relativo á la inoculación, completará la parte práctica 
de nuestra enseñanza.

Todavía me atrevería a proponer á la ilustración del Con­
greso otra mejora que yo creo debe figurar en nuestros 
museos para completar los elementos de instrucción que 
deben reunir nuestras facultades de medicina.

Una gran colección de cabezas, torcos, miembros supe­
riores é inferiores, para colocar los vendajes propios á cada 
operación, maniquíes naturales hechos ó por embalsama­
miento ó solo la piel rellena y armada convenientemente, para 
poder aplicar los grandes aparatos de las fracturas, de es!en- 
sion continua, los dobles y sencillos planos inclinados de 
Dupuyíren; apósitos ualados, etc., etc,, etc.; puesto que 
la cuestión de apositos y vendajes es á no dudarlo de alta 
trascendencia. Colocados así los vendajes y apósitos, tenien­
do cada preparación su etiqueta esplicaliva, se podrían es­
tudiar prácticamente en muy pocos dias.

Otra sección completará la galería de cirujía.
Un rico arsenal de instrumentos antiguos y modernos colo­

cados en sus correspondientes cajas, ó ya también sueltos, los 
modernos es fácil obtenerlos, empleando cada año una can­
tidad ; más difícil es recojer los antiguos, pero haciendo un 
llamamiento á la clase y procurando comprar los que á su 
faliecimienlo ván dejando los diferentes profesores, es evi­
dente que las facultades serian las deposilarias délos que hoy 
existen en el dominio particular. Estos instrumentos, lo 
mismo que los vendajes, serian !a historia viva del progreso 
científico.

Lo que dejo indicado rae parece absolutamente indispen­
sable para que nuestras escuelas sean algo, y puedan dar la 
educación que hoy reclama el progreso científico europeo.

Mis ¡deas, mis pensamientos- ván más allá, se eslienden al 
profesorado. Este, llena entre nosotros sus deberes de la 
mejor manera que le es posible, haciendo esfuerzos sobrehu­
manos; pero se fatiga en vano, porque por más que haga no 
puede llenar los grandes vacíos que es de necesidad llenar. 
El profesorado ha carecido (como le sucede hoy á la genera­
ción actual que cursa) de más medios y recursos que los 
que tiene hoy la juventud á su disposición; y ese mismo pro­
fesorado se resiente (en el terreno práctico de ciertas espe­
cialidades) de no liaber habido una escuela práctica como la 
de l'aris, ni la libertad de ir á los hospitales á aprender al lado 
de profesores consumados en el estudio de dolencias á las 
que han consagrado su iiileligencia y toda su vida científica.

Las enfermedades de la piel; las de las vías urinarias; las 
del corazón; las do los centros nerviosos ó sean las vesanias; 
las de ia vista; la misma cirujía, necesitan tener atmósferas 
diferentes de las en que hoy giran. ¿No se echa de menos 
entre nosotros un semillero que conduzca al profesorado? ¿Es 
posible que de repente se vea adornado el que hoy aspiro 
entre nosotros á la dignidad del magisterio con los requisito:', 
necesarios para tal dignidad? Señores, no se pueden improvi­
sar de repente grandes cosas: preciso es prepararlas (mamar­
las), digerlrjas, concebirlas para irlas produciendo á su 
tiempo de la manera y forma adecuada.

La carrera dol profesorado es el último escalón de la vida 
científica del hombre que se consagra al penoso cargo do la 
enseñanza, la cual exije condiciones y dotes especiales. Se 
necesita saber mucho, saber con discernimiento, y muy par- 
licularmenle saber para poder enseñar, para Irasmilir cono­
cimientos, para inocular doctrinas que ni todas ni á lodos se 
puede hacer comprender fácilmente. Es preciso tener cl don 
de la palabra, que no se adquiere sino después de cierto 
tiempo y de estudio; y por último, al profesorado se llega 
después de haber pasado antes por ciertos cargos que deben 
recorrer un escalafón.

í * i
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Entro nosotros no le hoy. Todos sabemos cómo se linn 
provisto la mayoría do las cátedras de la Facultad central; 

. á sus vacantes aspiran naturalmente ios catedráticos de pro­
vincias; el desempeño de diclias cátedras es por tiempo 
indefinido, no hoy entre nosotros término al llegar á tal o 
tal edad como sucede en el eslranjero, donde se jubilan for­
zosamente, por ejemplo á los sesenta años. El profesor novel, 
al abandonar las cátedras, no tiene delante de sí perspectiva 
alguna halagüeña; no le queda campo alguno donde dar 
ensanche á sus ideas, á sus aficiones cientilicas (también las 
hay en el campo de las diversas asignaturas), no tiene más 
remedio que seguir en el seno de la familia, pensar en irse 
á un partido, meterse en ua buque ó irse al ejército; lodo lo 
cual es bien poco halagüeño por cierto, si bien uo se puede 
dejar en descubierto estos servicios y necesidades.

La suerte de ios profesores agregados, de los profesores 
clínicos, la de los mismos catedráticos supernumerarios, está 
tan indefinida, es tan falsa, tan especial, que no puede ofre­
cer gran aliciente á nadie para mirar hacia adelante y tener 
aspiraciones fundadas en el porvenir; nada digo acerca de los 
directores de los museos, que parecen una especie de escres- 
cencía pegada como por casualidad á la s  escuelas.

La misma inceriidumbre tienen los ayudantes disectores 
y los colegiales internos, á pesar de ser tan- importantes ios 
cargos que desempeñan. Pues bien, si se organizara bien 
este magnífico personal; si se pensára un poco en utilizar 
sus esfuerzos, sus deseos, sus trabajos; si se abriera la puerta 
á la esperanza de llegar algún dia á un puesto, á una dig­
nidad, p o r  s u s  p a so s  co n ta d o s , si, pero con seguridad, otra 
cosa seria.

¿En  ̂qué consiste que teniendo las facultades todas do 
medicina un personal subalterno tan digno, tan inleligenle, 
tan dispuesto á trabajar, á marchar por la \ía  de los adeiau-  ̂
lo.', se ven tan jiocos entre nosotros? Yo creo que consiste 
en que no está organizado bien el personal, en que no Uene 
aspiraciones, y si las tiene no se pueden satisfacer.

En mi entender, desde que se prueba el primer año debiera 
trazarse ya el camino á la aplicación, al mérito, á la capaci­
dad individual. El sobresaliente debe ver, como punto de 
sus aspiraciones, el premio que se disputa en una oposición; 
el sobresaliente y el premiado, el concurso á las plazas de 
colegiales internos. Estos, aspirantes bien á ayudantes pro­
fesores, bien á directores anatómicos; aquellos á profesores 
clínicos, estos á directores de los museos; aquellos á cate­
dráticos supernumerarios, estos á directores de trabajos ana­
tómicos (cuyo cargo no debe ser inherente á la cátedra de 
analoraia, sino independiente); los catedráticos supernume­
rarios á catedráticos de número; los directores de trabajos 
anatómicos á catedráticos de analomia, y los catedráticos que 
llegaron á serlo por iiua serie de trabajos y cargos científicos 
no inlcrrumpjdos, habiendo desempeñado su magisterio cierto 
número (le años, deben pasar dios cuerpos consultivos, hasta 
que se jubilen con una dotación decorosa para vivir cou des­
ahogo en premio á sus servicios y sacrificios.

Falla entre nosotros la escuela práctica, manantial inago­
table para el adelanto, plantel de donde deberian sal¡r°los 
hombres que remplazáran á los maestros, palenque de com­
petencia y emulación noble. En la escuela práctica de París 
han adquirido su renombre los Broca, los Vernuiüi, los Cha- 
saigiiac, losMalgaigiie, los Jarjavais. los Sappey, Jos Robín 
y otras muchas lumbreras que con orgullo presenta la Fran­
cia, y que ios demás paises admiran en las producciones 
con que la prensa científica nos sorprendo cada dia. La 
escuela-práctica es una necesidad entre nosotros, y mientras 
no se plantee no es posible marchar adelante, convéuzausc 
de ello nuestros ¡)rohombres.

Yo aplaudo con toda mi alma las indicaciones todas, cuan­
tas ideas ha emitido el ilustrado y laborioso Dr. D. Francisco 
Alonso y Rubio, aquello que propone y más debe hacerse; 
pero en mi concepto no bastan sus indicaciones á llenar hoy 
los grandes vados que existen entre nosotros.

Son escelenles las reuniones mensuales ó semanales de los 
catedráticos; magnifica la idea da las comisiones para el es- 
tranjero; este sería el mejor medio para que los catedráticos 
locaran, vieran de cerca cómo se encuentran allí los medios 
de enseñanza y comparáran con los do nuestras facultades, 
pero no basta esto.

Yo propongo se pidan al Gobierno pensiones para los pro­
fesores noveles de notoria aplicación, mérito y capacidad, 
para que después de un concurso público en que aspiren á 
ser pensionados, pasen los agraciados al eslranjero á estu­
diar alguna de las asignaturas (más atrasadas y útiles entre 
nosotros), no una temporada, sino tres cuatro ó cinco años, en 
cuyo tiempo darán cuenta de sus estudios, por medio de mo­
nografías semestrales que sean la entrada ó comienzo de un 
tratado elemental que sirva ál principio de testo á los discí­
pulos, y más larde este manual se convierta en una obra que 
habrá de dar á luz á los seis años lo más larde, sopeña de 
ser destituido de aquella asignatura, por poco celoso ó por su 
ineptitud.

Es decir, que los médicos no pedirán al Gobierno nada 
nuevo, ni distinto do lo que este hace hoy con los ingenie­
ros, mililares, arqiiileclos, pintores, escultores, á quienes 
pensiona para ir a otros paises á iniciarse y perfeccionarse 
en lo que debe complclai' la educación de carreras ulilisi- 
mas, sin duda, pero no más necesarias que lo que es el pro­
greso cienlifico médico.

Lo mismo digo y propongo respecto á la parle instrumen­
tal: sí no se para la atención en esto, seremos elernamenlo 
tributarios de las fábricas de instrumentos francesas é ingle­
sas. ¿For qué no se proponen pensionados instrumentistas 
que vayan á París, á Londres, á estudiar esa parte lau Iras- 
cendenlal para la enseñanza, para la armada, el ejército, 
k s  hospitales y los profesores todos?¿No tenemos en nues­
tra lacullad de Madrid un maestro armero cerrajero dolado 
de una habilidad especial, que ejecuta con el mayor esmero 
y gusto tanto cuanto se le manda diariamente? Nuestras 
fábricas de armas de Toledo, de Albacete, de Eibar y Elgoi- 
bar, ¿no tienen hombres dolados de una habilidad pasmosa, 
capaces de hacer tanto cuanto so necesitára en inslrumcn- 
los, puesto que en armas y armaduras ganan los primeros 
premios en las csposiciones eslranjeras? No hay duda. Pues 
ya es tiempo de lijar una vez para siempre la atención en una 
necesidad que parecerá tal vez muy secundaria en nuestras 
Facultades, pero que yo la croo muy principal.

Concluyo llamando Ja atención de tan sabio Congreso su­
plicándole encarecidamente piense bien en tantas y tan 
perentorias necesidades como tenemos en nuestra organiza­
ción cieiUifica, mejor diré en organizar nuestra enseñanza 
sí liemos de ser algo; en utilizar ol magnifico personal que 
felizmenlc tenemos, pero fallo de armonía, de dirección, sin 
que nadie haya pensado en el elemenlojóven n o  im paciente, 

al contrario, sobradamente sufrido y paciente, de nuestras 
escuelas y de fuera de ellas; cuya docilidad, talento, dotes 
físicas y morales en nada tiene que envidiar á ningún país. 
Para mí esta es la primera, la más trascendental cuestión; 
ella resuella, saliendo del circulo mezquino en que estamos 
metidos, es muy fácil marchar adelante, será natural é ince­
sante entro nosotros el adelanto, que es á lo que todos 
debemos aspirar.

Una súplica, y concluyo, al Congreso. Me atrevo á propo­
ner una metialla.de ero que consagro la memoria do este
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primer Congreso médico cieuüfico, y premie la idea del mo­
desto Dr. D. José Araelller y Viñas, su autor.

P eduo González Y elasco.

S E C C I O N  P R A C T I C A .
DOS  CASOS N O T A B L E S ,

el p r im ero  d e  r o t u r a  del ú te r o  y el se g u n d o  do e m b a ra z o  e s l r a -u te r io o ;  
reoojidos en  la c l í o íc a i l e l  D r .  lAEZA, c a te d rá t ic o  en  la F a c u l ta d  do 
mcdicÍDa d e  S an tiago .

Si escaso es el número de roturas del útero v de embara­
zos eslra-ulerinos que cuenta la ciencia obslélrioa, más lo 
es aún, después de aquel terrible accidente ó de este peli­
groso estado, el de las iüfellcesque sobreviven atravesando 
la fulminante hemorrágia ó la imponeiile mclro perilonilis, 
resultados frecueuUsimos del uno, ó las desgraciadas peri­
pecias del otro. Por eso algunos autores ven con tama can 
tela los casos felices que se anuncian; y por lo que hace al 
primero, los creen mas bien roturas del fondo de la vagina 
que de la matriz.

Quizá baya sido esta la razón porque el Sr. Baeza olvi­
daba entre sus apuntes el que forma la historia de la obser­
vación l .^  que no pudo por menos de recordarnos a! ver 
entre las numerosas cuanto variadas enfermedades que en 
este notable y bien servido hospital se presentan, la que es 
objeto de la historia más notable todavía de la 2."' obrciva- 
cion. Ambas eran muy dignas de ponerse al alcance de la 
clase médica, para que se vea una vez más que cuando la 
naturaleza va preparando con su lentitud acostumbrada los 
órganos, puede el cirujano ejecutar en ellos con buen éxito 
operaciones que en el estado normal causorian la muerte, si 
no siempre, la mayor parle do las veces.

Y por lo tanto nos apresuramos á publicarlas con permiso 
del Dr. Baeza, quien con su amabilidad acostumbrada nos 
suministró los dalos que conservaba en sus apuntes de las 
observaciones diclias, que nosotros como lodos sus discípulos 
habíamos visto en su clínica, apreciándolas en sus causas, 
síntomas, diagnóstico, tratamiento, marcha y terminación.

O b s e r v a c i o m  t . “  Rotura del ulero; Operación cesárea abdo­
m inal:  Curocion.—Peregrina Bureta, de 38 años, nerviosa 
por herencia, de constitución delicada, costurera, vecina de 
Portas, partido de Caldas de Reyes, provincia de Pontevedra, 
no tuvo en las primeras edades enfermedad alguna que me­
rezca mencionarse. Apareció su primera menslru«aciuii a los 
10 años, como sucede ordinariamente en aquel país, de una 
manera normal, y continuó salisfacloriamenle. A los 25 dió 
á luz el primer hijo, prolongándose este acto por espacio_de 
cuatro dias, lo que originó la muerte del feto. En los D años 
siguientes tuvo otros dos partos, en los que se manifestó casi 
la misma dillcullad. Rácese por cuarta ^ez embarazada a los 
30 años de edad, siguiendo esto estado su curso regular, y 
á la época común aparecen lodos los fenómenos del parlo, 
que la permitiau, sin embargo, continuar en las labores de 
casa. Pero haciéndose más violentos en poco tiempo, en uno 
más intenso todavía siente un movimiento eslraño del feto, 
despucí de lo cual queda ya tranquila y sosegada como si el 
parto se hubiera efectuado. Semejante estado falaz se acom­
paña después de algunas horas de una fuerte calentura, y al 
tercer día arroja las secundinas. . . . .  ,.

Continúa dicha calentura por espacio do treinta días, 
acompañándose de fuertes dolores continuos en el vientre, 
al cabo de los cuales sale por la vagina un abuudaiilc pus 
muy fétido. May luego una prominencia se hace ostensible 
por debajo del ombligo, pareciendo producida por un cuerpo 
duro y esiraño, se perfora y aparece el cráneo del feto, pre­
sentándose por la apólisis orbitaria esterna derecha del coro­
nal. Intentaron entonces eslraer el esqueleto, ya por la 
vagina, ya por el abdóraen, consiguieiulo sacar algunos 
huesos por el primer conduelo. A pL'Cos dias la misma en­
ferma eslrajo el que formaba la parlo culminante del tumor, 
que se reemplazó por una cloaca en que se depositaban los 
escrementos, orina y alguna vez sangre. Pasados los prime­
ros dias se levantó la enferma para ocuparse en ligeros tra­
bajo* con la penosa tarea de limpiarse á menudo las sustan­
cias que alíi se depositaban y otras que salían por la vagina. 
.Asi continuó por espacio de un año con vanas alternalivas; 
pero aumentándose luego el dolor y deteriorándose su ya 
débil constitución, viene á este hospital en enero de 18oJ, 
entrando en una do las salas del Dr. Baeza.

Se hizo un detenido examen del caso y se halló en el 
esladü siguiiMile: , . , . , •

A simple vista se veia el vientre abullado, si bien su 
volumen real se ocultaba bajo una muy considerable corva­
dura del tronco liácia delante. .

Su Ilgtira era regular, presentando por debajo y un poco 
hacia la izquieriki del ombligo una fístula redondeada de 2 
á 3 ceniimeiros de diámetro y/le bordes desiguales y callo­
sos, i)or donde salía conlínuamenle una materia semi-liquida, 
de un color amarillo sucio, cuyo aspecto y olor revelabau 
una mezcla de pus, orina y materias fecales. El color de la 
piel se halla ligeramente rubicundo en sus inmediaciones, 
pero limpia y nada escoriada, efecto del esmerado aseo de la 
enferma, y sí endurecida, arrugada y marcliila.

La palpación descubre en el interior de esta cavidad un 
tumor completamente adherido á sus paredes, desigual y . 
muy consistente, sin que fuera posible lijar con exactitud 
sus límites. Verilicaiido esta esploracion se Iwce sensible, 
sobre lodo al rededor de la solución de continuidad.

Se presenta mate en lodos sus puntos, sin que la auscul­
tación revele ruido alguno. . ,

Los dolores que la enferma siente en esta región se hacen 
intensos con los movimienlos y cambios de postura, lucra 
de cuyos actos no son muy enérgicos. , , „ ,

Sondando el trayecto fistuloso, se reconoce su abertura cu 
una cavidad que el estílele recorre en lodos seiUidos, prin­
cipalmente hacia abajo y á la derecha, y tocando en lodos
puntos superficies. , ^
^ Por el laclo vaginal se halla este conduelo, y a su léimino 
el cuello del útero, en su situación y estado ordinarios. A 
través del último, contraido y con los caracléiM del de una 
mullipara, no fluye ningún producto. Los movimientos co­
municados á la matriz revelan su fijeza. , , . .

La enferma adoptad decúbito lateral derecho, único que 
le permite su estado. Se halla muy demacrada, palida, con 
la piel de un color amarillo terroso, abotagado el rostro, con 
el trunco sumamente encorvado hácia adeluile, y edemato­
sas las estremidades inferiores. Los movimientos son muy 
lentos y están disminuidas las facultades afectivas é inlelec- 
luales. El sueño es interrumpido por la posición couslaule

 ̂ Tiene poco apclilo, mucha sed, y las materias fecales sajen 
casi todas y continuamente por el ano preternatural, pues la 
función normal, casi ñor completo se reduce a la cscrecion 
de una pequeña cantidad de moco,

El pulso es pequeño y frecuente; hay palpitaciones de co­
razón y ruido de fuelle en las carótidas. , ’

La voz es débil, sin que se note de anormal en el aparato 
respiratorio más que la frecuencia de esta función y el en- 
Irecorlamienlo de los suspiros por efecto de los dolores abdo-

La pieípresenla un calor seco, y solo por la tarde se cubre

%Tm*ensTrúa! "y ia orina sale coDlinuamenle por la fístula,
ninguna por el conduelo normal.

Apreciado en su justo valor cuanto llevamos dicho, so 
diagnosticó el estado morboso tan complejo de esta enferma 
de una rotura de la matriz cicatrizada, ya determinada por 
el trabajo del parlo, con presencia del feto en la cavidad ab­
dominal y ulceración fistulosa de las paredes de la misma, 
por donde salieron ya restos de feto, y lodo complicado con 
ano preternatural y fístula urinaria, de que hace junta­
mente la fístula indicada. Un estado anémico general com- 
plela el cuadro morboso de esta infeliz. -

La rotura, primero se reveló por sus síiitomas caracterís­
ticos: el dolor fuerte y repentino que sintió la euforma c i G S -  

nues de oíros no tan intensos, los movimientos esirauos uu 
feto en el abdómen y la calma subsiguiente; o. ^
firma por le existencia de causas abonadas f 
estrechez de la pélvis, revelada por 
partos y la presentación de nalgas, 
del feto en el abdómen; tercero , le
lado subsiguiente á aquellos fenómenos, ¡salida de las secun 
dinas al través de los órganos gcnilalcs, que indica su pro­
cedencia de la matriz; fa inílamaciou que posleriormen e 
indicaron el dolor, la calentura y formación de puí> quenada 
esnlica mejor que la presencia del feto en la cavidad abdo­
minal, la salida do aquel liquido y de restos de éste, produc­
to de la concepción, á través de los órganos genitales cslcr- 
nos que demostraba la comunicación entre la cavidad de la 
matriz y la del abdómen; y por íin, la ulceración de las pare­
des de esta cavidad, lo mismo que la de los inleslmos y vcji-
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comprender sin la presencia del feto en laü] ISiTla.

I  escrccion urinaria por su conduelo 
presencia de estos productos en la abertura 

uretra ’ 9«e esta hace á la vez de ano y de

color de la piel, la.debilidad de las 
lacullades intelectuales, el abotagamiento de! roslro,elede-

de fuelle de las carótidas, etc., de­muestran la anemia general.
imfiVn.’nSÜ®®’ estados, y por consiguiente el con­
junto morboso, no pueden confundirse con ningún otro.
cio'íiPí^‘ÍÍliiÍ'1.^®̂  estado de la enferma , surgian dos indica-
traíi h !  «fípel organismo ; segunda, es-
uresónlifl S .  ^ accidentes á que supresencia diera lugar en una región eslrafia. *
merí • conveniente principar por satisfacer la pri-
K ’«, = A ^  ®"^ado local, según lo hemos apreciado en

permitía la menor dilación. Se
mi mA  ̂ ’ sigoiendo la marcha trazada por Ja
c ráK nm  rapidez del arte que ofre-

lentitud, que'lon toda

oecesarios, y colocada la enfer- 
S JruS S An decúbito dorsal, se procedió primera-
deV nmun^A ^  ‘ ® oljertura anormal desde muy cerca
mihk '-'7^ fres cenlimetros por encima del
S r ,  nmVí.f^ practico la eslraccion del feto, reduci- 
los '  S U  esqueleto, y  saliendo prim¿ramente
doi ^ ' - S “

P®'‘l‘eelamente mondos, y cubiertos, sobre 
S i  mreriores, de una gruesa capa de sustancia cal- 
carea, debidos sin duda a la presencia de la orina.

P'‘®cticaron repetidas inyecciones emolien- 
les, con lo cual quedo la cavidad libre de toda sustancia es-IcAfTi L' ,1  -------->1“ '— -  . «  ^/U. .u<u.  n u i o  UC lUUil SUSUlI lCia 0S -
liana, bnioiices, reconocida aquella con entera facilidad, se 
^  ?i5 i® formada por las adherencias entreci ,i« ' -----i-“ *vi. ii,uu<» j/ui iti9 (luiicieucicis enu e
nU2i ® Organos del abdónmii, intestinos, útero, vejiga y 
íormacfof ''«relatero quiste de nueva

Presentaba un color rojizo y una temperatura elevada, sin 
que fuese muy notable su sensibilidad. Sus paredes se halla­
ra ri í lr?® - produciendo quizá de este modo, y en unión 
co el hab lode adoptar una posición menos molesta, la cor- 
< ura de tronco. A pesar de esto, Ja consistencia de las 

í ! i  m abaif ®” P'^oporcion de la de los órganos que las

línlre estos eran notables, sobre todo, los intestinos delga­
dos por Jas innumerables perforaciones que en ellos eiislinii 
fJíiAM® ■‘Igunas de las cuales se vei.n salir sustanciad
n.fS reducida á un pequeño
iiuueo, se hallaba cuiifimdida con los órganos inmediatos 

Uespues de esta rápida esploracion se procedió á la cura 
por medio de liras dé aglutiiianle, parche de ceralo v el 
vendaje correspondiente. j

El curso de este nuevo estado fué de lo más regular v 
sorprendente: ligera reacción, supuración ahuudante en las 
primeras curas; inyecciones emolientes, hechas por la heridaj ju urciT8#

estado general; el quiste se reduce, y las ma- 
tenas fecales y la orina alternan en sn salida por los conduc- 

®®.̂  P?^ anormal; arimentacion que se aumenta
u proporcionarle la mas tónica posible;su continua con las inyecciones. ’

Principia la enferma á enderezarse; continúan los fenóme-
mi r  S’* 7  favorable; se insiste eii los mis­mos medios de tratamiento.

Por fin se restablece notablemente la enferma y se ende­
reza su corvadura ; el quiste se reduce por completo- se ci­
catriza la herida; la defecación se presenta completamente 
regularizada, y al cabo de dos meses y medio sale la enferma 
uei hospital, llevando una incontinencia de orina que persis­
tirá por toda la vida; pero cuyos iiicouveiiientes modificará 
con la limpieza, que tan esmeradamente sabe practicar.

noy . isüS.se halla perfectamente bien, conservando de 
su mal la cicalriz del abdomen, la incontinencia de orina v 
su recuerdo. \arias visitas, ea prueba de gratitud, lleva 
hechas a sij bienhechor. u o d

[Se c o n c í l t í r í í . )

SECCION PROFESIONAL.
ARREGLO DE PARTIDOS.

El Reglamento que ha publicado el Gobierno para unifor­
mar el ejercicio de las profesiones médicas en la Península 
ha merecido de Vds. una acojida poco benévola, llegando 
hasta suponerlo impracticable, y esperando que aún venga 
algún remiendo á nacerlo tolerable durante el tiempo que 
ha de trascurrir antes de su planteamiento.

No trataré yo, que no soy llamado á defender la obra del 
Gobierno,de persuadir á Vds. del concepto que les ha me­
recido, ni menos afirmaré que nada deja que desear el de­
creto de 9 de noviembre; pero dadas las condiciones sociales 
actuales, y la espantosa confusión y abandono que existe en 
odo lo que concierne al ejercicio de nuestra profesión y cii 

lodos los ramos de sanidad, tengo la franqueza de exponer 
mis convicciones y de afirmar que, como punió de partida de 
u tenores reformas y principio de una reorganización cora- 
lleta de este importante ramo de la adminislracíon, llena 
¡asíanle bien el objeto que sin duda se ha propuesto el 

Gobierno al decretar su publicación.
Yo señores redactores, no veo la lasa en los honorarios 

lacultativos que Vds. presentan como una cosa repugnante- 
yo no veo más que establecida la proporción de que habla íá 
ley de Sanidad entre el número de familias que gratuita­
mente deben asistirse y el sueldo dcl Ulular, cosa que harto 
tiempo ha sido reclamada por la prensa médica para arrancar 
de manos de los municipios la más escandalosa de las arbi­
trariedades; y tiempo es ya de decirlo sin ambiijes: esta 
proporción que se establece en 20 rs. por familia, si no es 
una cosa salusfacloria es una cosa aceptable, si no es una 
cosa magnifica, no es tampoco una cosa lamentable como 
Vds. se sirven afirmar, y sinó pregúntese á los profesores 
que ejercen en los partidos llamados abiertos: si antes de 
publicar el Gobierno el Regiamenlo os hubiera dicho: «os 
garantizo el pago de las familias pobres (pero solo estas 
nótese bien) a 2ü rs. cada una;» ¿aceptaran la proposición? 
Creo que SI. Pues esto en mi concepto, ni más ni menos, sig­
nifica el Reglamento, aparte de los puntos que Yds. admiten 
como mejoras de importancia.

Eos parlido.s, cerrados hoy con beneplácito de los profe­
sores que los desempeñan, quedan garantidos y regulariza-
düs por el arl._ H  y siguientes; las dotaciones hoy admitidas 
no bajaran, ni pueden bajar, porque muchos partidos, prin­
cipalmente de 3. y 4. clase, tendrán que cerrarse con arreglo 
a estos artículos, estrechados como se verán los pueblos nor 
Jas amonestaciones de la autoridad v la falta de aspirantes
Sn. pobres. ¿Ni cómo podría ser otra
cosa? Asi como hasta ahora la oferta y la demanda, segim la 
opoiluna frase de Vds., vanarán y mejorarán las condicio­
nes de los contratos venideros, que además serán mucho más 
seguras y estables con la aprobación prévia del gobernador 
«rchivados en secretaría. Y aquí viene bien ocuparse de las 
consecuencias probables de la nueva disposición. ;Oiiién
n p í S  ^ clase? ¿Uabra suílcienle
personal (le rnédieo-cirujanos y médicos para todos,‘ó su olí- 
ran la falta los cirujanos en los de 3.• y 4.̂  ̂clase que no 
prefieran a e.sio volar una dotación alta ^era de sus recur­
sos ordinarios? Vds., que se encuentran en posición do 
poseer datos e.s adislicos, podrán contestar estas preguntas- 
yo carezco de e los, pero presumo, y quizá no me equivoque!

profesores completos apenas baslcparu
ncír î'  ̂ este supuesto, ¿será
i« ® ‘‘«f'^cion de 3.“ y 4.=' si gira cntíe S.Oüü rea-

p^rtid^ós?^ vendrá a ser el guarismo normal de estos

significa el declarar pobres la 
tercera parte de un partido y dejar en libertad á las otras 
t e i f ®  contratarse con otro profesor, ó lo que es más, de 

Pcf‘‘c ^  puesto que el Reglamento naila 
l¡n^*?^!i® ^  fihaiiiiona al capricho de las muni-
cipahdades. La fuerza principal de esie argumento estriba 
en la clasificación de pobres, pues yo no creo que Vds. quie­
ran atacar la libertad de celebrar contratos particulares ó 
no, única garantía de independencia que tiene el profesur 
de paj'litlo. Concedo que por desgracia abusarán los pueblos 
y sera necesario un Upo á que referirse, que liubiilra sido 
conveniente ocupara un lugar en el Regiamenlo que discu­
timos. ¿tero por esto lo hemos de desechar? Este dice (lue
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por una dotación lija de 4,000 rs. vlsilará el titular 200 fami­
lias pobres sin derecho á otra retribución, pero esto no 
supone que hayan de buscarse 200 familias para declararlas 
polires si no existen. Si esceden se le aumentarán 20 rs. por 
cada una, pero tampoco supone que por 20 rs. puedan aña­
dirse otras en calidad de tales que no lo sean. El Gobierno 
dice al titular; «tienes 4,000 rs. de dotación, visita los pobres 
de tu distrito sin otra remuneración si no pasan de 200, si 
pasan tendrás 20 rs-por cada una, si no llegan nótese  
rebajará la dotación: con las familias no pobres ncr hablo, 
que mi misión es solo prolejer ó amparar los pobres.e Pues 
bien, aceptemos el Ueglamenlo, que no es responsable de la 
mala voluntad de los pueblos, y reclamemos á su tiempo el 
abuso que pueda cometerse.

Concluyo, señores redactores, exponiendo un deseo, hijo 
de mi ardiente afán de ver mejorada la posición de los liUi- 
lares. A la nota de proyectistas que con razón se nos puede 
aplicar, no añadamos la de desconleiiladizos. Vds más do 
una vez con mucha oportunidad han ridiculizado, mal digo, 
han exhalado quejas en nombre del decoro de la clase, por 
el diluvio de proyectos de reforma que han visto la luz pú­
blica con una fecundidad asombrosa, proyectos que yo no 
debo calificar. Que no caigan ahora en la manía de repudiar 
lodo lo que venga del Gobierno, y á los ataques de los pue­
blos, que no escasearán, se agregue el especláciuo nada 
edificante de la clase rechazando el Reglamento. El Gobierno 
entonces podría decir á los titulares con visos de razón; «no 
queréis mi obra, dejadla y quedaos como estabais, porauc 
lo que deseáis es impracticable;» y vohernos la espalda des­
airado. Que lo tengan presente los Ululares. ;Ay de ellos si 
uniendo sus ataques á los ataques de los pueblos, derriban 
el decreto del 9 de noviembre; entre sus escombros se puede 
quedar para siempre enterrado su bierieslar y su dignidad: 
y si no dan á estas frases, que nacen de un corazón puro, el 
valor que tienen , y no me conceden tanto amor á la clase 
como ciertas almas fogosas que desconocen los consejos do 
la prudencia, yo tranquilo les recordaría aquella maxiina 
filosófica: ÁfMÍcws plato, sed inajis Árnica verilas!

V i c e n t e  P e i r ó .

D oi palabras sobre el arreglo de partidos.

Parece imposible que tras largos años de dudas y vacila­
ciones, haya al fin la Gaceta publicado el lan decantado ar­
reglo, lleno de disposiciones lan lamentables, que si desgra­
ciadamente se lle\a á la práctica tal como está aiirobado, vá 
á causar una revolución moral entre los pueblos, los ayunta­
mientos y los facultativos, capaz de levantar el grito al 
último ciudadano.

Aunque mi débil voz resuene inútilmente en el espacio; 
aunque esté persuadido que mis lamentos no eiiconiraran eco 
en los autores del arreglo, yo, movido de seiilimienlo. me 
levanto en contra de tal arreglo, que indudablemente ha de 
Iraer la ruina á los cirujanos, el desprecio de los médicos y 
la desesperación de los farmacéuticos. No hay más que leer 
los artículos críticos que la prensa médica estampa en sus 
columnas, y se verán los ayes y suspiros que el suspirado 
desarreglo ha causado á algunos médicos en sus escritos eii 
contra de una medida lan poco provechosa para la clase 
profesional. ¡Ojalá que sus iniciadores no la liubiesen sacado 
a iu¿, y nos evilanan es'os malos ralosi Pero dejando á un 
lado reflexiones inútiles, me atrevo á formar juicios, quizás 
inútiles también; pero el deber de la conciencia me oliliga á 
salir á la defensa de la noble clase á que me honro perte­
necer.

¿Qué se entiende por familia pobre para los fines de este 
Ueglamenlo? Los expósitos, según el arl. t.® adicional. ¿Nada 
más? Creo que pobre sea lodo el que carezca de recursos 
para vivir. ¿Cómo el Reglamento fija el número de ellos, si 
es imposible que el Gobierno sepa los que hay en cada 
liueblo? Porque es indudable que obligando á los ayunla- 
niiegtos á dar asistencia por 20 rs. á cada familia pobre, 
aunque los crusiliquen no pasarán las familias de las señala­
das: es inútil, pues, el tipo que se forma; pero si se quiere 
fijar número, atiéndase á los dalos que la prensa médica 
propuso al Gobierno, que eran 2,000 rs. por el servicio mé­
dico, y 1,000 por el quirúrjico, no pasando de 50 el número 
de familias pobres, tanto en los partidos de primera como de 
cuarta clase; de manera que por cada 50 familias se abóna­
la» aquellas cantidades. Asi sucedería ver á los profesores 
iüdifereules á establecerse ca un partido que en otro. ¿Quién

por 2,000 rs. al año quiere cargar con la responsabilidad de 
ser titular, comprendiendo en este servicio los casos de oüeio?
El tiempo dirá si me equivoco ; pero desde ahora pronostico 
que los partidos de cuarta clase se van á ver desiertos asi 
como los de tercera. ¿Qué harán los gobernadores en este 
caso? Si hoy con mil apuros se proveen pueblos pequeño* 
(con asignaciones decorosas) de médicos-cirujanos, ¿qué v  ̂
a suceder desde julio en adelante? Digo que es un disparate 
tal clasificación de pobres; hágase lo que propuso la prensa 
médica; no siendo así, abrigo la esperanza de que el arreglo 
no so lleve á cabo. Voy, con algunos ejemplos, empezando 
por mi partido. . .

El ayuntamiento me paga de dotación 12,000 rs. por asislir 
á 700 vecinos; llega julio y han de señalarme 200 familias 
pobres, por cuya asistencia me darán los 4,000 rs . ; es bien 
seguro que aburrirán al municipio, porque en realidad liabra 
en esta población 500 que desearán ser indigeules para tener 
médico de balde; el ayuiilamienlo, y con razón, no pasará 
de las 200: resultado, que esas 300 familias se quedan sin fa­
cultativo, y el resto de las 200 acomodadas, ó no querrán 
sujetarse á las igualas que decorosamente les corresponda 
según su riqueza, ó do acceder á ello, será con mucho dis­
gusto y rabiando. .

Otro pueblo: Alcorcon, 120 vecinos, dá hoy 10,000 rs. a 
su médico. Desde julio tiene que unirse á otro para formar 
partido de cuarta clase; pagará 2,500 rs. con el que se agre-- 
gue , por 70 familias pobres (no tiene ni 10 de esta clase); el 
médico tiene que igualar con esceso, á lo que se resistirán 
los pudientes, porque su ayunlaraienlo dá hoy de fondos de 
propios la mitad de la asignación. ¿Qué fucederá? Piénselo 
el lector. Eu estos partidos de cuarla clase se repetirá la se­
gunda edición de lo que pasa con los médicos forenses ; esto 
es, mucho trabajo, desatenderá un pueblo para auxiliara 
otro, y mezquina retribución.

Por supuesto, los cirujanos se arruinan: no hay en el Re- 
glamonlo un artículo de consuelo para ellos; porque nalural- 
menle, los médico-cirujanos se nivelarán, y los pueblos 
desecharán cirujanos puros por un médico que también lo 
sea. ¿Dónde van , pues?

¿Y ios farmacéuticos? Mucha confusión se observa en los 
arliculos 6.® y 7.® A los que se hagan Ululares se les dara
2,000 rs. en la primera clase y además el valor de los medi­
camentos; de manera,•que por el solo hecho de establecerse 
les regala el ayuntamiento 2,00U rs. Un ejemplo; el farma­
céutico de este pueblo no es titular actualmente; pero como 
ya está establecido aunque se baga titular, no percibirá los 
lOO duros. Si este profesor, en julio se traslada á otro parti­
do, ya se le abonará aquel sueldo. Esto es un absurdo, que a 
mi juicio debe modificarse.

Si hoy los pueblos están contentos con el actual sistema, 
contratando facultativos comoquieran, ¿por qué razón se han 
de publicar reglamentos que coarten las costumbres de 
aquellos en perjuicio de los mismos? Enhorabuena que se 
dicten disposiciones para que ios municipios no abusen y se 
den reglas para un buen servicio sanitario; pero aunque esto 
es muy bueno, no se diga á los pueblos; «Tú pagas lu , pues 
ahora vas á pagar 50.» No centralicemos lodo; demos a los 
pueblos facultades para que se entiendan como se les antoje 
(sin traspasar ciertos limites), y les haremos mil favores, no 
alterando sus añejas costumbres y usos.

Conozco pueblos en Eslremadura de 2,000 vecinos que 
tienen siete médicos, y de estos, dos titulares para el hospi­
tal y la cárcel únicamente, porque es una población rica y no 
tiene tOO pobres; según las nuevas pragmáticas, había que 
establecer tres ó cuatro titulares para que visite cada uno 
200 familias, cuando, repito, que en dicho pueblo no hay lüu 
pobres. ¿Cómo se vá á arreglar esto? Trabajo les niando a los 
gobernadores. V en las grandes capitales, ¿van á nombrarse 
titulares para cada 600 vecinos, además de los facultativos 
de la Beneficencia municipal y provincial? Imposible sera; 
nada dice el Reglamento.

Ultimo consejo y me despido, pues no quiero repetir lo 
que ya otros comprofesores han revelado en sus escritos de 
los periódicos de medicina. Unanse lodos los médicos de ¡lar- 
lidü' eleven una respetuosa solicitud á Jas Corles para que se 
modifique dicho arreglo cii lo que tiene de mezquigo y en lo 
que sea más conveniente para las ciases profesionales, y es 
posible que mediando la discusión y el raciocinio se saque á 
esta profesión de la inéreia en que se encuentra.

Liedo. Angel Perez y Fern.vndez.
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EL SIG LO  MEDICO.
Después de haber leído en El Siglo MÉriico las diferentes 

opiniones de mis compañeros de partido sobre el Reglamen­
to itifteri, me adhiero, en un lodo, á la del Sr. Gallego; no 
nos conviene vivir del presupuesto municipal, porque para 
un Ayuntamiento que cumpla liel y religiosamente con el 
fai'ulliUivo, hay doscientos que lo hacen larde, mal y nunca. 
Ejemplo al canto. Un servidor d'cYd., está contratado solo 
para la asistencia oficial (de pobres), con 'cuatro puebhis, el 
último (Yallelüdo), á dos leguas de distancia de Cuellar, mi 
residencia; ca éste, al lomar posesión de mi dcslino, me en­
contré con una veiuiena de familias que enemistadas con el 
cirujano residente, me pedian por Dios, que me encargase 
de su asistencia; me resistí por algún tiempo; pero viendo 
que se ponían en maros de curanderos, y que eran algunos 
individuos de Ayuntamiento y mayores contribuyentes, dije 
para mi; voy t  ensanchar !a esfera de mi compromiso y Ira- 
lajo en la seguridad de que esta abnegación y sacriíicio me 
la de acarrear en dicho pueblo mayores simpatías, y me han 

de pagar mejor que hasta el presente mi asignación de 
pobres; les coji por fin, con gran desconlenlo de mi cuerpo 
y huesos que con sus reumáticos dolores me esláii anun- 
ciandodiariamenle lo erróneo de mi determinación; con la 
reprobación de mis amigos y familia, que cuando rae veian 
en este invierno luchando con los vientos, lluvias, nie­
ves, ele., me decían esta gran verdad; «no seas tonto, que 
el que más pone más pierde, mira á tu compañero (también* 
de circulo), que no sale más que cada quince dias á lus 
pueblos, y cumplen mejor con él.»

Así es efectivamente, pues en el referido pueblo me están 
debiendo año y medio de mi dotación hasta el último de di­
ciembre del ano pasado, en julio, que me debían un año, re­
currí en queja al Sr. Gobernador, y este ofició al Alcalde 
para que me pagasen de los primeros fundos que se reali- 
xasen; desde entonces acá se han pasado ocho meses; dos 
Irimeslres de contribución; de la que algo habrá quedado en 
fondos, una corta de H,000 rs., etc.; sin embargo, para mí 
no han ingresado todavía; y el alcalde cesante dice que vá 
á rendir cuentas al nuevo, que no sabe si habrá londos 
á pesar de que él ha sido ademas depositario de ellos, recau­
dador de contribuciones, etc.; por úlUmo, estoy deseando 
que llegue á Segovia el Si; Marqués de Casa Pizarro, para 
ver si me hace más jusUcia que hasla ahora. Enlretanlo 
deseo que hagan Yds. alguna relación, en su periódico, de 
mi fatal posición. •

Dispénsenme Yd. tanta molestia y manden lo que guslen 
á su afeelíáimo y conslanle servidor y suscrilor. Q. S. M. B.

Cuella r  5 de marzo de i 8C5.
Fn.\Ncisco G ü i l u í m .

PRENSA MÉDICA.

■>e l ii  I c te r ic ia  g'raro c |> l(lcn iica$  p o r  c l  B>r. C arv i«
l i e  Iiljo .

La epidemia observada en I8ü0 por el Sr. Garville en la 
casa ccnlraUle Gaillon ha empezado cl 21 de mayo, y ha 
terminado hacia mediados de octubre. lia invadido á -Í7 de­
tenidos, dejos cuales han sucumbido once. En cl dcparla- 
mcnlo de niños ha habido un enfermo enlrc 77; de 16 á 40 
anos, 1 entre 43; de -íó á.70, b entre 17. Los once muertos
pertenecen lodos ü[ último periodo de la vida, y ios indivi­
duos de constitución fuerlo han sido los alacados en raavor
n  I I  TYl i r  a  ________ i _ Jnumero y másgravemenlc. 

El Sr. C a u v i l l e  d i v i d e. , ,, ........- la evolución de la afección en dos
periodos, que llama de incubación y de esplosion. La dura­
ción media de estos dos períodos reunidos ha sido doce dias 
mientras que, cosa notable, la convalecencia ha durado por 
termino medio treinta y ocho dias. Todos los enfermos lian 
quedado después de la convalecencia, en la imposibilidad do 
trabajar por bastante liempó un mes próximamente. No so 
lia observado en lodos los casos la misma gravedad.

Bajo eslecoiiceplo los divide cl autor en tres categorías: 
casos leves, medianos y graves.

La enfermedad ha principiado casi invariablemente por un 
frío más ó menos intenso, al cual se unían los síntomas 
siguientes:
.Cefalalgia penosa, frontal; las más veces general, casi 

siempre intensa, sin indicios do movimiento congeslional 
hacia la cabeza. °

Aplanamiento general, llegando hasta la postración, pre­

sentándose do repente y revelando una alteración profunda 
en el sistema nervioso.

Modificación poco apreciable ó nula de la frecuencia del 
pulso; aumento de 4 pulsaciones por término medio en los 
casos medianos, de 7 en los graves; leiUilud en algunos en­
fermos.

Sed generalmente viva desde el tercero ó cuarto dia.
La disminución de la secreción urinaria y su supresión, se 

han observado muchas veces en el segundo periodo de la 
cnfermetlad, hácia el fin; nunca en el primero. En los 32 
casos en que se ba observado esta modificación, 17 veces lia 
precedido á la ictericia, C solamente la ha seguido. De estos 
17 casos, 13 pertenecen á ios graves, de ellos 7 mortales, 3 
á los medianos, f á Los leves. La modificación de la secreción 
urinaria ha sido ordinariamente un indicio de pronóstico 
grave, y el restablecimiento de esta función ba anunciado 
generalmente la vuelta próxima do la salud; la duración 
media de eslos trastornos ha sido de ocho dias. Las orinas 
contenían la materia colorante de la bilis, pero no albúmina.. . . . . . . . . . . . .  S /  * J \ /  11 U A I J  I l i l i  •

En el vientre, conformación ordinariamenlo normal; bas­
antes veces, sensibilidad á la presión en los dos hipocon­

drios y sobre todo en el epigasliio; vómitos biliosos, náuseas, 
anorexia, estreñimiento (26 veces), ó diarrea (8 veces); eva-

. í casos.cuaciones naturales e n ______
En iü casos, de ellos 9 graves, tiificiiUad de la respiración 

sin afección de los órganos respiralorins: insomnio.-  - .................. respiralorii..,
Tres veces epistaxis en cl [irimer periodo; dos veces hipo. 
En el límite de los dos periodos, segunda vez frió en 22 

casos, de ellos 18 graves; después coloración amarilla de la 
piel, cuya intensidad lia estado en relación ordinariamente 
con la gravedad de los accidentes, en general mayor que en 
la fiebre amarilla.

En la mayor parle.de los siigelos, lenlilud de los moví- 
mienli's del corazón, agravación del aplanamiento, postra­
ción, vómitos acuosos ó verdosos.

La epistaxis se ha observado en 13 enfermos en el segun­
do periodo, la hemalemesis dos veces solamente, la púrpura 
tres veces.

La orlopnen, el hipo, la soñolencia, el adormecimiento, cl 
delirio; dos veces alaques de eclampsia; íales fueron los úl­
timos fenómenos,

Dtí las once autopsias hechas, solo en dos casos prcsciilaha 
el hígado cl aspecto de la alrnlia amarilla aguda; en lus demás 
sin disminución considerable de volámen; la muerte en estos 
dos casos ha sobrevenido después de ocho ó nueve dias de 
ictericia. En olro caso [después de dos dias de ictericia), cl 
hígado tenia una consistencia y un voiúmen naturales; pesa­
ba 1 kilogramo y 800 miligramos. Su aspecto eslciior era mar­
móreo; cl interior amarillo de ocre, con uii punteado rojo muy 
fino; se reconocía, sin embargo, la estructura granulosa; 
salía poca sangp a! corlarle, y en su lugar un líquido ama­
rillo untuoso. En los otros ocho casos, la muerte ha sobreve­
nido después de cinco dias de ictericia. El Sr. Cíkvili.e ha 
encontrado el hígado en estado normal

La única alteración conslanle en los riñones ha sido una 
decoloración general.

El Sr C _ A « v í i . i . E  no ha hecho desgraciadamente el examen 
microscópico dej hígado y de los riñones. Es imposible saber 
sí en las ocho úllimas aulópsias estaba el hígado rcalmoiile 
wno; por lo mismo e.stos hechos no bastan para deducir, como 
lo hace el autor, que la lesión del hígado no es más que una 
alteración completamente secundaria. El exámen microscó­
pico de los riñones habría sido igualmente muy inlcresaiile,

{Archives fjénérales de medicine.)

I>c In í i i f la c n c ia  d e  Ets cAii'in'i n to c á a ic .ts  e n  tu fortii»
y  cle.snri'uilo do  lo s  hticüos : iiio ld o  p a r a  csto.n ó r g a ­
n o s  Iiocito c o n  m a te r ia s  s o lid lQ c t ililc s  in y e c ta d a s  en  

s u  v a in a  p c r lú s l lc a ;  p o r  e l  « r .  S ed iM o t.

El Sr. SEDu.Lor ha leído en la Academia de Ciencias do 
1 aris un escrito solire este asunto en el cual dice lo siguicnlo;

La consolidación de las fracUiras de los huesos con sepa­
ración de los fragmentos se verifica por el mismo mecíinis- 
mo que la de las fracturas de fragmentos contiguos. La for­
mación de las células periósticas se cslicmle do una estre- 
midad fracturada a otra, y produce Cíos callos voluminosos y 
deformes de que hay tantos ejemplos.

La reconsliliicioii de las eslremida Ies .arlicu'ares présenla 
una serie de fenómenos idénticos y de los más curiosos. U 
malcría ósea, ítrspue>« de haber regenerado más ó''menos 
complelamenle las diáfisis, penetra por falla de resistencia 
en las cavidades articulares; a’li se amolda y reproduce más
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ó menos exáclamente la forma y voUiraen del hueso es­
cindido. , , . . .  .'r

En las resecciones sin conservación dei periostio, la osiU- 
cacion se verifica, pero con menos regularidad, en la vaina 
übro-muscular que marca los limites y los formas de las 
parte's s(‘paradas.

Las mismas observaciones son aplicables a las osiucacio- 
nes patológicas dd periostio, sjn estraccion de los liue'jos 
subyacentes, y las que se verifican en el interior de los 
huesos escavados. En esto ca-o las nuevas capas óseas se 
amoldan sobre los luieses en contacto; y asi es que en los 
casos de necrosis, los ligamentos, los leiulones, ios vasos, 
los nervios y las eminencias vasculares marcan su impresión 
y se encuentran como esculpidos en el hueco dd nuevo 
íiueso regenerado. Se comprende cómo un vendaje muy 
apretado puede retardar ó impedir la formación d d  callo, 
y lio deberá dudarse de este ¡lecbo ya indicado onliguamen- 
le, y puesto en duda por algunos.

I Ikinm  habia observado, en seis esperimentos, que las osi­
ficaciones eran más comunes y más regulares cuando había 
conservado el hueso en su vaina perióslica, y su observa­
ción confirma la utilidad de una especie de molde y de sosten 
para la regularidad de las reproducciones óseas.

lie repelido hace mucho tiempo las mismas observaciones 
con relación á los secuestros. Lejos (le esiraerlos antes que 
estén aislados y movibles, como se ha propuesto en nuestros 
dia<, es esencial, á menos de conlraindicaclones especiales, 
dejarlos en su sitio, conforme con los antiguos preceptos dd 
arte, hasta el momento en que el nuevo liue^o haya adqui­
rido bástanle fuerza para sostener la eslreraidad, conservar 
sus formas y longitud, y resistir á las contracciones 
musculares. , . . ,

Si sequila un hueso conservando el periostio, y se inyec a 
jCso liquido en el interior de esta membra^ia, después de 
haber aproximado los bordes con una sutura á punli) por en­
cima, se reproducen muy exaelamenle las formas y las di­
mensiones del hueso resecado. La impresión de los tendones, 
la eminencia de las apófisis, de las tuberosidades y aun de 
las esiremidades articulares, se representan con notable 
precisión, y el grado de semejanza entre el hueso separaiJo 
y su molde de pasta está en razón de !a integridad y de a 
consistencia de la vaina perióslica y de las superficies de 
encoje de la juntura. De este modo se obtienen en algunos 
minutos resuliiulos casi idénticos á los de las regeneraciones 
óseas observadas en los animales.

En las resecciones de los huesos del antebrazo y de la 
pierna, cuando no se altera la longitud de la estremiílad, 
Como el periostio es más grueso y más resistente, los moldes 
son mejores que en el brazo y en el muslo; bajo este punto 
(le vista n o s  parece que la libia preséntalas condiciones mas 
favorables para el uso de este medio.

¿Deberá recordarse que los poci s resultados de las resec­
ciones subperióslicas practicadas en el liombre, á consij- 
cuencia de errores de diagnóstico y de indicaciones curati­
vas muy atrevidas, han recaído en casos que se trataba do 
este suceso? ¿No se vé en esto una prueba de las iiinuencias 
mecánicas que nos atrevemos á recomendar?

Podemos deducir de estos hechos, que el éxito do las re­
generaciones óseas depende de dos causas principales;

de la integridad del periostio; _2.“, de la regularidad y 
la inmovilidad de las superficies, valúas ó moldes en que so 
reproduce la materia ósea.

Así se csplica la rapidez ó la lentitud de la osleogenia 
lor los diversos grados de alteración y de destrucción del 
mrióslio (traumatismos, inflamaciones, ulceraciones, su- 
mracioii, gangrena); y la inmovilidad y la regularidad de 
as superficies en que so muUiplicon, depositan y aglome­

ran las células óseas, basta para comprender la superioridad 
del método de vaciado sobre el de las resecciones subperiós­
licas, pues en el primor caso el molde es regular, inmóvil, 
invariable y el periostio está intacto, mientras que en el 
segnnrlo esta última membr.ana está siempre más órnenos 
alterada, á veces destruida y el molde incompleto, movible 
ó irregular.

V a c i i i ia c io u  a u iiiia !}  p o r  o í  S r .  l 'n i a s c l a u o .

U  trasmisión de! ^í^as sifililico por la vacuna es un liccbo 
indiscutible. Un asunto tan grave debia por necesidad ori­
ginar preocupaciones y sugerir los medios de conservar los 
veneficios de la vacunación, poniéndola al abrigo de aquel 
necidentü. Machos medios mas ó menos eficaces se han re­
comendado ya. No hablemos de los cuidados minuciosos que

deben adoptarse para la elección de! niño que llene la vacu­
na y la investigación severa de sus antecedentes, cosas, todas 
que se recomiendan por si mismas. Es cierto que estas pre­
cauciones bien lomadas preservarán de lodo peligro en la 
mayoría de caso?; pero, hay que confesarlo, no evitan el 
verdadero origen de este peligro, origen, sUsí puede decir­
se, esencialmente humano. No es de eslrañar, pues, que se 
dirijan las miradas hacia el primitivo origen de la vacuna, 
el cow-pitx ó vacuna animal, con tanto más motivo, cuanto 
que esta so conserva en vigor parcialmente al menos.

El Dr. P alasc<\xo á quien corresponde el mérito de haber 
fijado la atención sobre este punto, expuso brevemente en 
el congreso de Lyon el sistema de vacunación inaugurado en 
Nápoles por G a l b u t i , y seguido en la actualidad por su 
discípulo Nbgbi, el cual tiene siempre á disposición de los 
médicos una vaquilla ó una ternera inoculadas, que manda 
á domicilio el dia que se pide. El Sr. P ai. \ sciano ha estudia­
do este asunto con más detalles y después de haber mani­
festado las peripecias de la práctica do la vacunación ani­
mal, ha descrito los procedimientos para emplearla, facili­
tando además al Dr. L anoix el medio de importar en-cierto 
modo á Francia esta practica, la cual empieza ya á empren­
derse en Lyon. Allí, en efecto, una vaca trasportada de Ná- 
loles por el mismo Sr. Lexoix, lia servido para inocular en 
iresencia y con inlervencion de los Sres. Cii*uvrAü, Yiennois, 
‘iiinppEAüx, Diday y muchos otros profes res, tres niños y 
muchos adultos, y todas las inoculaciones han dado resulta­
do, siendo este el origen de un foco de vacuna más seguro 
y menos temible que el antiguo.

Se han seguido dos procedimientos para estas inocula­
ciones: el de N eghi y el de Ciuveau Saint-Cfr. NEom inocula 
de vaca á vaca, se sirve de terneras ó de vaquilas. En las 
vaquitas inocula en los pezones y en las terneras la piel de la 
región hipogáslnca, ordinariamente enuti solo lado. Después 
do haber quitado bien el pelo hace escarificaciones de á 10 
railimclros de longitud, y á la distancia de 10 á 13 milime- 
iros aplica la vacuna cubriéndoia con tripa de buey. En 
cada animal no hace menos de cien escaiificaciones para 
obtener cien pústulas. Al cuarto dia, hace la escisión de ias 
pústulas por medio do una lanceta, sin pasar del dermis; 
loma cada una de las pústulas entre los dedos, la raspa con el 
corle de la lanceta y esprime la vacuna, de la cual se sirve 
ya para inocularla ó para conservarla en tubos ó en cristales.

En cuanto al procedimiento de C iiavkau y S aist-Cyh, con­
siste en depositar la materia en un colgajo de epidermis des- 
irendido antes. Parece que las inoculaciones practicadas en 
..yon por el último procedimiento han dado un resultado 
más pronto y más eíicáz que las hechas por el procedimiento 
de NKf.ni. Sea lo que fuere, lo repelimos, todas estas inocu­
laciones han tenido resultado.

{Gazette médicale de Lyon )

D e  l o s  j . ^ b o i i c s  m e d i c i n a l e s .

Los jabones medicinales son sin duda alguna una do las 
formas más usuales para los medicamentos destinados al uso 
estenio. Diremos más: en gran número de casos, y especial­
mente en las enfermedades de la piel, es muchas veces im­
posible reemplazarlos con liniineulos ó con pomadas. Todos 
[os cuerpos grasos, sobre lodo cuando se usan por nnicbo 
tiempo, modifican desfavorablemente las funciones importan­
tes de la cubierta cutánea; los jabones al contrario, la 
limpian perfectamente, quitando lodos los cuerpos eslraños 
que por la enfermedad ó la falla de limpieza se acumulan en 
su f*uperlicie.

ILiy que la quimica moderna no encuentra obstáculos, 
tenemos otros jabones que los antes usados y que no eran 
realmente más que una especie de emulsiones sólidas, en las 
que se suspendía el principio activo. Su acción se reduela 
a la de una fricción con un polvo impalpable, pero inerte; es 
decir, que era complctameiilc-nula So comprende que esta 
acción lio puede compararse á la obtenida con una jirepara- 
cioii en que la pane medicinal sê  cimuontia uiljmamenle 
combinada con la base de la saponificación; es decir, que se 
hace parle constituyente del jabón mismo. Bajo esta forma, 
el jabón, cualquiera ijuc sea el medicamento que contenga,
puede eniiilearse como el ordinario y ser el cosméiico más-
saludable. En los baños será de aplicación local favorable en 
las afecciones cutáneas. Los jabones sulfurosos y la crema 
sulfurosa de Mouuain y M oi.i.ard , ¡son dignos de llamar la 
atención bajo este punto do vista. Existen observaciones nu­
merosas de curación de enfermedades de la piel que so 
hablan resistido á otros IratamieDlos. Las diferentes enfer-

f .
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medades parasitarias no resisten á la acción de estos jabones.

Los jabones iodurados de l*lU!:̂ TAT contienen induro de 
potasio y convienen perfectamente cuando es imposible el 
iiíO de este medicamento por las vías ordinarias.

Los jabones ferruginosos y ios alcanforados completan la 
série de jabones medicinales que pueden esperimentarso y 
que están destinados á prestar grandes servicios.
T r a t a n i i e n t o  d o  a l |$ u n a s  f o r m a s  d o  i i r o c td c D c ia  d c l  

r e c t o  q a c  n o  a d m i t e  l ig -a d u ra .

El tratamiento de que se trata consiste en cauterizar 
con el ácido nítrico la mucosa rectal prolongada y e.scindir 
después algunos pliegues cutáneos alrededprdelamárgendel 
ano. El Sr. S m it ii  recomienda este método, particularmente 
el uso del ácido nítrico cuando la mucosa eslá fuertemente 
congestionada y no hay una alteración de estructura más 
profunda.

En cuanto á la escisión de los pliegues cutáneos de la 
margen del ano, el Sr. Sjuth la hace algunos dias después 
de la cauterización: corta con las tijeras corvas un pliegue 
a la vez cutáneo y niucoso, cojido con pinzas anchas, no 
longiludinalmetite ó siguiendo uii radio, sino trasversaimen- 
le. El número de escisiones no pasa generalmeñle de tres ó

{Gazette medícale.)
Por la Prensa me'dica, V. p e  C o o t e j a r e n a .

PARTE OFICIAL.

M I N I S T E R I O  DE F O ME N T O .
Instrucción pública. — Negociado 2.°

Exemo. Sr; La Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien mandar 
se provea por concurso, con arreglo á las disposiciones 
vigentes y entre los catedráticos de entrada de la Facultad 
de medicina, una categoría de ascenso que resulta vacante 
en la propia Facultad por fallecimiento de D. Mariano Batllés.

De Real órden lo digo á V. E, para su inteligencia y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. 
—Madrid 24 de abril de i865.-Orovio.—Sr. Director gene­
ral de Instrucción pública.

S A N I D A D  M I L I T A R .

l

r e a l e s  o r d e n e s .

11 abril. Concediendo la cruz de Emulación científica de 
Samdad militar al primer ayudante graduado de médico mayor 
I). Claudio Claramunt y Celda, como recompensa la más propia 
y adecuada de cuantas señala el arl. 101 del Reglamento por 
os servicios que tiene prestados en su carrera, y particular­

mente en la asistencia de los enfermos de! tifus, que reinó 
epidémicamente en Badajoz en 1849, en vez del empleo de 
médico mayor que había solicitado.

Id. id. id. relief y abono de la paga del mes de diciembre 
do 1802, de la que se halla en descubierto el médico mayor 
sin anliglledad, primer ayudante D. Vicente Lafuenle y Pont 
reclamándose los 1.400 rs. de su importe en eslrnclo corrien­
te por el primer baíallon del regimiento infantería de Lu- 
chiina.

Id. id. Id. el etnpleo de médico mayor supernumerario
del ejército de la isla de Cuba al primer avudante íh José 
(jarcia v Perez.en la vacante • •• •, - ■ -- V .......... - producida por la movilidad
cnnce,dula en su empleo por Real órden de IS de noviembre 
de 1863 a D. José Larralde y Somoza, y promoviendo al 
mismo empleo de méoico mayor supernumerario del citado 
ejército al primer ayudante D. Pedro Farrerons v Palao 
como comprendido en el Real decreto de gracias 'de 10 dé 
octubre de 1864, hecho ostensivo á los ejércitos de Ultramar 
por real resolución de 20 del propio mes, en atención á aiie 
SI liien al hacer por el capitán general.de Cuba Inaplicación 
del citado Reml decreto al Cuerpo de Sanidad, era el oficial 
Garda y Perez el primer ayudante médico más aiiligno del 
mismo, existia ya la vacante mencionada, correspondiendo 
el ascenso por consiguiente al oficial Farrerons, que lesi-^uo 
en anliguedad en la clase de primeros ayudantes. °

Id. id. Disponiendo quede nulo y de ningiin valor el 
griidu de médico de entrada concedido por Real órden de 3 
de febrero de 1838 á D. Manuel Perez y Rúa, toda vez que 
habiéndole sido concedido con la obligación do prestar sus

servicios gratuitamente á las fuerzas del ejército estaciona­
das y transeúntes en Rivadeo, donde residía, ba trasladado 
su domicilio á Gijon.
♦ Id. id. Desestimando la instancia del licenciado en medi’ 
ciña y cirujia D. Carlos Lucia y Martínez, residente en Se- 
gorbe, en siillcitiid de que se le nombre de nuevo para la 
asistencia dcl cuadro dol batallón provincial del mismo 
punto.

18 id. Concediendo licencia para casarse al médico mayor 
supernumerario desanidad militar D. Félix Bueno y Chicoy.

VARIEDADES.

NECROLOGIA.
Tenemos que anunciar hoy á nuestros lectores una 

trislisima nueva, que llenará de dolor á cuantos estiman 
en algo las glorias de la medicina patria.

El l)r. D. DiBfio D E  A r o u m o s a  fulleció en Tórrela- 
vega la larde del viernes 28 de abril último, á la edad 
de 74 años y después de una larga y penosa enfer­
medad que habla ido debilitando su cuerpo, pero que 
no hizo decaer sin embargo su espiritu basta los postreros 
instantes.

[Nadie ignora quién era el Dr. A iu j u m o s a : nadie des­
conoce sus eminentes cualidades, su profundo saber, su 
carácter rígido y severo, la austeridad de sus costum­
bres, la fijeza de sus principios, la sinceridad de su 
amistad, I» puro y legitimo de su patriotismo!..

Ha sido el restaurador de la cirujia en España; una de 
las más brillantes lumbreras del antiguo Colegio de me­
dicina y cirujia de San Carlos, ahora Facultad de medi­
cina; uno de los más ilustres maestros, el más hábil y 
distinguido de nuestros cirujanos.

¿CómoelDr. A r g u m o s a , esa gloria científica de nuestra 
nación, ha vivido los últimos años y ha muerto oscurecido 
en el pueblo de su naturaleza, olvidado del gobierno del 
país, de la sociedad á quien preslára servicios tan emi­
nentes y aun del más crecido número de sus compañeros?

¡Ah! ]No era D .  D i e g o  d e  A r g u m o s a  para este siglo, ni 
para esta sociedad!.. Los hombres como él, niaun pueden 
comprenderse en medio del decaimiento y de la corrup­
ción á que hemos llegado.

Por hoy no podemos, no necesitamos decir más. ¡Tam­
poco lo permite nuestro dolorl A r g u m o s a  ha sido siempre 
tan querido y tan admirado de lodos, que basta el simple 
anuncio de su fallecimiento, para que le lloren y pidan á 
Dios por elelerno descanso de su alma cuantos conocieron 
y apreciaron sus virtudes.

En la carta postrera que debimos á su esceicnte amis­
tad, llena por cierto de religiosa melancolía, se leen las 
palabras siguientes: «Dios nos oiga á lodos, y si fuero 
»para volver á vernos y abrazarnos, mucho sin duda nos 
«gozaríamos en lai encuentro.» No ha querido Dios que 
nos encontremos de nuevo en el mundo... ¡Sea en más 
duradera y tranquila moradal 

Si lográramos reunir los dalos precisos, Iciulriamos 
grandísima satisfacción en publicar una biografía com­
pleta del más distinguido cirujano español do nuestro 
siglo.

M. A.

B IB L IO G R A F IA .
Del c lim a de E s p a ñ a  b a jo  el a sp ec to  m ódico ; p o r  el D r .  E » .  Ca z í N-WE. 

módico co n su l to r  en  E a u x -B o n n e s  (A g u as  B u en as) .

Tal es el titulo de una obra publicada en París el año an­
terior por el Dr. Eduardo Cazeiiave, médico del eslableci-
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míenlo de Eaux-Bonnes, Quizá muchos de luieslros lectores 
leiidrán conocimiento de dicha obra; pero muchos serán 
también los (jue no la conozcan, y por eslo, y por lo importan- 
Ic que consideramos el libro del Sr. Cazenave, vamos a dedi­
carle unas cuantas lineas.

La obra á que nos referimos consta de 278 páginas en R." 
francés y se lia impreso en París en claros y hermosos tipos 
y escelente papel, circunstancias que convidan á la lectura, 
si ya el asunto no fuera de grandísimo interés para los pro­
fesores españoles por los curiosos'dalos y detalles que 
encierra.

Comienza el libro por una dedicaloria lan sencilla como 
espresiva a S. M. el Rey de España; siguen un prefacio y una 
introducción y comienza la primera de las tres parles en que 
se divide la obra. La primera parle consta de tres capilulns 
en los cuales se tratan los puntos siguientes: Topoijrafia 
—Geológia.—CondkionRi agriculas.—Aguas >j ^  distribución. 
—Aire íimos/’ertco.— Vientos. -  Temperatura. — La segunila 
parle consta de tres secciones: en la [irimera do estas, bajo el 
título de Climatología de la zona continental, se ocupa el autor 
esclusivamenle de Madrid; en la sección segunda, bajnel epí­
grafe i ‘Um(jtologia do ¡a zona marilima, hace lo mismo respec­
to á Valencia, Micanle, Dcnia, (Jamlia y Murcia; en la terce­
ra se destinan cuatro ca|)ilulosá tratar respeclivamciilc de 
Málaga, Cádiz, Sevilla y Granada.

La parle tercera esta destinada á las aguas minerales de 
España, y comprende desde las páginas 237 á la '¿íl. Desde 
este punto hasta el linal del libro lo ocupa un líiíícrnrto, bajo 
cuya denominación se comprenden una |)orcimi de dalos de 
reconocida utilidad, asi para e! médico, como para el enfermo 
y aun para el simple viajero.

Es el pre/'ücio un tributo do justa admiración que el doclor 
Cazenave paga á España, tanto más notable cuanto que no 
estamos acostumbrados á que los compatricios de dicho ilus­
trado médico nos traten lan piadosamente. Reconociendo el 
autor el atraso en que hace algunos años yacía España y lo 
apartada que nuestra península se encontraba del movimien­
to general, asi como también la enorme diferencia que entre 
aquellos malhadados tiempos y los actuales c?xisie, liace 
notar que nuestro país no se halla ene! atraso en que algu­
nos le han supuesto. «Desde hace diez años, dice, la fisouo- 
nUa de España se ha trasformado. La agricultura se perfec­
ciona, las nuevas industrias se establecen por todas parles, 
las minas metálicas y carboníferas se espidan activamenle, 
ábrense canales, y los caminos de hierro hacen circular por 
ella todas las corrientes de la civilización. El país, en un pa­
labra, ba resucitado.»

Más adelante añade las siguientes notables palabras que 
encierran una amarga y desconsoladora verdad, por más que 
atenúe sus efectos el voto respetable del Sr. Cazenavis y la 
conciencia que tenemos lodos los españoles de la injusticia 
conque hemos sido tratados por algunos viajeros franceses: 
«Para nuestros sabios, dice, Madrid estaba casi lan lejos como 
Tomboiielon (1) Esta es una preocupación que desapare­
ce muy pronto cuando lo examina uno todo por sí mismo 
y cuando en el lugar de las. prevenciones se coloca leal- 
menle y de buena fé en la verdad.»

En lin, tal es la idea que en su viaje ha formado de España 
el autor que, según él, entre Italia y nuestra Península, para 
aquellos que quieran distraerse ó necesiten reponer ó con­
solidar una salud vacilante, la elección no es dudosa y la 
preferencia está por España, tanto por lo «pintoresco y rico» 
de su suelo como por las «originales coslurabres» de sus mora­
dores y su «brillante civilización que ácada paso se encueu- 
Ira.o Quede así consignado, pues es un hijo de la vecina 
Francia quien lo dice, y para terminar esta breve reseña 
trasladaremos unas cuantas lineas publicadas acerca de la 
obra del Sr. C a z e n a v e  en Journal de médecine et dechirurgie 
praliques:

«El libro CUYO título acabamos de indicar merecería para 
6! solo un largó articulo, porque es el fruto de los profundos 
estudios de un tálenlo escelente, ycuyas consecuencias prác­
ticas serán ciertamente conocidas cuando nuestras comunica­
ciones con España sean más frecuentes. Porque á decir 
verdad, á la España no se la conoce bien; sus lesoros arlisli- 
Cüs, sus riquezas agrícolas, sus sitios admirables, sus recur­
sos médicos son ignorados del resto de Europa. ¿Quién no 
pondrá en duda, por ejemplo, entre los que habitan del lado

tNAVEi

lO a n - 
bleci-

(11 üiiizii no estaría  (U-mi'is inira .alsnnos de nuoslros lectores d  rcco r .  
dar u i iirTom boncton es una  c iudad drl A lnca  in le n p r  o sea la  Niiíncia 
central. Solo asi 5C jioJ rá  coiniifendcr le  galante do tu comparación do 
tales subios.

de acá de los Pirineos, que se cuenten en España ha.sla 2,000 
fuentes ininenlcs, es decir, 232 más que en Francia? Pero 
no es en el estudio de las aguas minerales en el que el doclor
C.'.ziiNAVE se ha ocupado particularmente, sino en el dei clima 
en sus aplicaciones terapéuticas; lo cual, unido al talento con 
(lue describe al paso las más notables particularidades de 
aquel hermoso y noble país, hace de su obra un libro que 
liará nacer, tanto en los médicos como en los profesores, un 
vivo deseo de recorrer la Esjiaña siguiendo las huellas 
del autor.»

Es en efecto el libro del Sr. Cjze.vavi.: una obra útil y que 
podrán leer con provecho asi los profesores españoles como 
los enfermos que en esta época del año necesiten saber qué 
localidad ó qué clima serán más beneüciosos á sus dolencias.

CRONICA.
E s la d o  fie  MMatlrld.—En  lo  «iiic v á  d e  m a y o ,

si bien sigue el tem poral rev u e lto  y lluvioso, la  tem per.a tnra  
h a  m ejorado  no tab lem en te , pues el term óm etro  ascendió a lg u ­
nos dias hasta  20“, con v ien tos del lí-S -E . y  del S -S -0 . E l ba­
róm etro  con tinúa  poco m ás ó m enos á  la m ism a a ltu ra  que en 
la p receden te  sem ana; los v ien tos soplando de los m ism os 
cuad ran tes , y  la  a tm ósfera  con ráfagas, nubes y  lluv ias.

S iguen  observándose, aunque  en  m enor núm ero , las m ism as 
enferm edades que dijim os en n u es tro  ú ltim o p a rte  sa n ita rio , 
si bien p redom ina en  m uchas el e lem ento  in flam atorio , 
en  o tra s  el gástrico  y en  a lg u n as  el reum ático . P resen tá ro n se  
tam bién  bastan tes  casos de p lcu rod in ias y  de p leu resías , do 
in te rm ite n tes  co tid ianas y  te rc ia n a s , de  a n g in as  to n s ila re s , 
de cólicos, de irr ita c io n e s  g a s tro -in te s tin a le s  y  de flujos san­
guíneos. A lgún  enferm o que o tro  se observó de pulm onía, de 
congestiones en  e l h ígado  y en  el ce reb ro , y  de p a rá lis is  con­
secu tiva  á a lg u n a  afección de la  m édula  espinal.

L a  m ortandad  h a  sido afor.íiinadam eiitc escasa, como p o r 
lo com ún sucede en  este  mes.

M n *tÍH tod econ a e i 'V ftc ion .—A p r o x l i i iá i i i lo s c la  «ípoca
señalada  p a ra  p o n e r en  ejecución  e l nuevo a rre g lo  de p a rti­
dos, y  siendo de tem er que a lgunos pueblos ge ap rovechen  do 
esta  c ircu n stan c ia  pava deshacerse  in ju stam en te  de sus facul­
tativos titu la res , le  h a  ocu rrido  á uno  de n u es tro s  su sc rito re s  
un  m edio sencillo  p a ra  ev ita r  los p e rju ic io s  que  ta l  d e te rm i­
nación  p u d ie ra  o c a s io n a rá  m uchos profesores de p a rtid o . E l 
m edio se red u c e  á que , cuando  se anuncie  una  vacan te , los fa ­
cu lta tivos que in te n te n  so lic ita rla  se d irija n  al t i tu la r  cesan­
te , p reg u n tán d o le  si la  vá á  p re te n d e r  tam bién  ó p iensa  seg u ir 
estab lecido  en  aquel p u n to  y  si con testa  afirm ativam ente, de­
ja r le  e l cam po lib re  p a ra  que  pueda  ser rec le jido  p o r fa lta  de 
com petido res. E sto  m ism o es lo que  se h a  hecho, au n q u e  no 
siem pre con buenos resu ltados, desde que  se estab leció  la  Et~ 
túfela delot partidos.

' i ' r i b u n a l  f ie  o p o » i c i o » f c ».—S e  h n  i io n i l i ra i lo  e l  t r i ­
b una l de cen su ra  p a ra  la  oposición que h a  de hacerse  á la  cá­
te d ra  de íisiologia vacan te  en la  F acu ltad  de m ed ic ina  de la  
U uiversidad  de V alencia .—C om púncnle los S re s . M éndez A l­
varo , p residen te ; S an tero , S a laza r (D. P a tr ic io ) ,  López 
(D . M iguel), Seco y B aldor, ISieto S e rran o , P e red a  (D . San- 
dalio), O apdev ilay  G arcía  Cam isón. A lguno do estos sabem os 
q u e  no puede ad m itir  el cargo.

C on c it i f fc ios f .—I l i ib l c n d o  i1ciiiaii<l.a(Io e l  S r .  K iiu pa ,
conocido com o el p rim ero  y  m ás d istingu ido  hom eópata de 
es ta  có rte , á D. P ab lo  L eón  y  L uque, hn concepto  de ed ito r 
responsab le  de La España ilédica, p o r co n sid e rar in ju rio sas  y 
calum niosas c iertas pa lab ras  del fo lle tín  y  unos sue lto s que  se 
in se r ta ro n  en e l núm ero 484 de dicho periódico , se ha dado aquel 
p o r s.atisfecho con la s ig u ien te  esplicacion que flgura  en el .acta 
publicada en su ú ltim o  núm ero  p o r nu estro  colega: «contestó 
«que au n  cuando con a rreg lo  al a r t .  53 de la  v igen te  ley  de 
B im preuta de 29 de ju n io  ú ltim o la  acción del S r. N uficz ha 
^prescrito , en  p rueba  de la buena  fé d e  la  redacción , y  en 
«atención á no ser suyo el a rticu lo , no tien e  inconveniente en 
s re tira rc u a n ta s  p a lab ras  y  apreciaciones puedan  parecer ofen- 
Bsivas á ia  h o n ra  y  d ig n id ad  dcl Excnio. S r. l ) .  Jo sé  X uñez. no 
shabiendo sido e l ánim o poner en  duda que ten g a  u n  títu lo  
«legal d e  doctor eu  m edicina que le au to riza  a e je rce r lo misino 
»quo á  todos los dem ás m ódicos, como lo hace con a rreg lo  á 
»su.s ideas y convicciones, y con n o to ria  repu tación .»

S entim os que n u es tro  aprociab lc  colega haya  ten ido  peor 
su e rte  que La Iberia y a lg ú n  o tro  periódico que se hab ían  cs- 
presado  en  el p ropio  sen tido . ¡Siem pre se rom pe c i hilo  por 
lo m ás delgado!

O u e tf  t f 'a l* ftJo ,~ i*or  <lU|ios>lcÍou <1« l a  E x c i i ia .  D ip u ­
tación provincial de Madrid, hemos recibido de su secretario 
el Sr. Cardaño una atenta comunicación con un ejemplar do
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el.lrm orfo de la provincia de lUadrid, form ado de o rd en  de la  
m ism a Excm a. J u n ta . D ospues de d a r  las más espresivas g ra ­
cias á e s ta  benem érita  corporación  p o r  su  fino recu e rd o , no po­
dem os m enos de recom endar eñeazm eute este  im p o rtan te  t r a ­
bajo estadístico  á  los que se d ed ican  a l e s tu d io  de las  ciencias 
económ ica y  adm in istra tiva .

Vrt e r a  t ie m p o .—I* a r c c o  q u e  « e  v á  á  s a c a r  ú  oposí>
cion la  p laza de ú ltim o m edico de núm ero  del C uerpo  de la 
Beneficencia p ro v in c ia l, que e s tá  vacan te  desde  m ediados 
do setiem bre ú ltim o.

Mtecvc fé p 1 ic n .—l.íks t r e s  c a l i im n n s  ilc  n ic n n r la  l e t r a
que en  su núm ero  de 28 de ab ril dedica El Pabellón 3lédico á  con­
te s ta r  á E l Siglo, so lam ente  conducen  a p ro b a r  más y  m ejor: 
d.°, que bab ia  in cu rrid o  aquel en la  p ro p ia  fa lta  que noso tros, 
si fa lta  fuera , que a l cabo de la jo rn a d a , re su lta  se r u n a  afec­
ción tifoidea ía  que en R usia se padece; 2.®, que el envió  preci­
pitado de m édicos á e s tu d ia r u n  m al de que no hab ia  las  nece­
sarias  no tic ias, hubiera sido poco d iscre to , lo  cual no supone 
que nos opongam os á  ta les  indagaciones siem pre q u e  liaya 
necesidad  de hacerlas; 3.°, que ha supuesto  sin  r.izon el re fe ri­
do periódico que nosotros hayam os tom ado de un  d iario  p ro ­
g re s is ta  el a rticu lo  del D r . G alligo, cuando es lo c ie rto  que 
luó trad u c id o 'd o  L'Union Slédicale; k .°, que dá u n a  m u estra  más 
de su ilustrada tolerancia a l h ab la r de las sa n g rie n ta s  fra te rn a s  
d írijidas por c iertos periódicos políticos á uno de sus d irec to ­
res  d ipu tado  que difiere de ellos en  opiniones; y  S.'*, en fin, que 
jam ás le ha o cu rrid o  al suge to  á q u ien  alude (por mils que se 
haya  escrito  m ucho en c iertos periódicos co n tra  el ca ted rá tico  
que m enciona), hacer coro con qu ien  lo c e n su ra b a , an tes  ha 
g u a rd ad o  á  sus opiniones cl resp e to  debido, como hacen las 
per.sonas cu ltas. L as pasiones po líticas son una miseria im pro­
p ia  de qu ien  se p rec ie  de m edianam ente  ilu s trad o . D e ta l su e r­
te  las desconocem os noso tros, que  en  n u e s tra  redacc ión  cada 
cual profesa  opin iones d istin tas, y  no p o r eso dejam os de 
respe tarnos todos y  de q u ere rn o s  como herm anos.

jL 'n  f e c i t e f d o . —l .n  R e v is ta  sle c i e i t d a s  m é d ic a s  d e
C ádiz h a  hecho n o ta r  m uy oportunam en te  que cuando se ‘ce­
leb ró  en  M adrid  c l C ongreso m édico científico, tre s  m inistros 
p res id ie ro n  tre s  do las  se s io n e s , se m o stra ro n  m uy benévolos 
con los profesorqs, o frecieron á  estos su  apoyo y  p rom etie ron  
consagrarse  á  m ejo rar la  posición  de los m édicos. T re s  han  
sido los dec re to s  destinados á  mejorar á las  clases m éd icas : el 
arreglo de p a rtid o s , la  concesión de la  c á te d ra  hom eopática  y 
e l corte  de cuen tas de 20 de m arzo . ¡A es te  paso , p ro n to  vamos 
á se r felices!

sai O e n i i in o .—Q u o  l a  ¿ f te a  e s  e n  to d o s  lo s  t e r r e n o s
difícil de r e s i s t i r . si nó de todo 'pún to  i r r e s is t ib le , lo ac red ita  
e l Jiecho de i r  cobrando los san g ra d o res  y  p rac tican te s  una 
im portanc ia  que  casi iguala  ya a  la  dé los m édicos. O tro  pe­
riód ico  m ás han  em pezado á  pub licar en Sevilla  c o n e l titu lo  
que ponem os al p rin c ip io , cuyo p e riód ico -es  órgano oficial 
del Colegio rec ien tem en te  in au g u rad o  allí.

E l pensam iento , la  idea, de este periódico  nac ien te  se tra s ­
luce  bastante b ien . Colosal es, como é l s ien ta ; p e ro  añade 
con razón  que «anim ados p o r la  idea de  su engrandecim ien- 
» to ... el éxito  no es dudoso.»—Así lo croem os tam bién  nos­
o tro s , de form a que reconocem os desde luego  la fu erza  del si­
g u ien te  párra fo ; «nada m ás n a tu ra l que dado el p r im e r  paso 
»en la senda del p ro g reso  hayam os pensado en la  publicación 
»de un  p e rió d ico , e tc ., e tc ., e tc .»—E n  efecto, dado 'aquí el 
p r im e r  paso en  cu a lq u ier cosa, ya  se sabe  que la  ley  del 
p rog reso  o b lig a d  no p a ra rse .—D os a rtícu lo s  son no tab les en 
en  e l nuevo colega sevillano; uno  re la tivo  a l uso  del arsénico 
p a ra  la  d estru cc ió n  de la  p u lpa  d e n ta ria  (medio inofensivo 
que se puede p o n er con e n te ra  confianza en  m anos de q u ien  
no sabe lo que es osa .sustancia m edicinal) y  o tro  sob re  obste­
tr ic ia ... E n  el s ig u ien te  lu im sro hab la rá  ta l vez de la  endocar­
d itis , de la  afasia ó de enferm edades m en ta les... ¡Bien hecho! 
E sto  se vuelve m erienda de neg ros .

P e t 'c n H c e  sfe « u  m é tf ico .  — Acah ti  d o  o c u r r i r  e n
F ra n c ia  á  un  m édico CMr. L ed iberdor) u n a  lam entab le  des­
gracia. I la 'iien d o  reclam ado los hono rario s á  un  hom bre de 
68 años aflijido p o r u n a  afección c ró n ica  que le ha hecho hi­
pocondriaco, se p resen tó  este fingiendo que iba á sa tisfacer 
su cu en ta , y  le disparó dos tiro s  con u n a  p isto la , dejándole 
g ravem ente  h e rid o . Con o tra  p isto la  de uii tiro  quiso luego 
su ic idarse , pero  resu ltó  herido  levem ente; los criados, que 
acud ieron  al ru ido  de las detonaciones, se apoderaron  de él. 
—L o m ás no tab le  del caso consiste en  que habiendo escla- 
m ado el médico cuando se sin tió  herido : ¡«D esgraciado! me 
habéis ase.siiiado,» contestó cl asesino; «y vos habíais prom e­
tido  cu ra rm e .» —E ste  ciudadano  ten d ría  p o r lo m enos u n a  lo ­
c u ra  tran s ito ria .

E S T A F E T A  D E L O S  P A R T ID O S .

L os p ro feso res que p re ten d an  la  vacan te  de m édico-c iru ja- 
no de B elm ontc  de T a jo , provincia  d e  M adrid , p o d rán  en te ­
ra rse  an tes del p rofesor que ú ltim am en te  la  h a  estado  desem ­
peñando  y  q u e  hoy res id e  en  O ntígo la , q u ien  Ies e n te ra rá  do 
a lgunos po rm enores  sobre  d icho pueb lo .

—Se ad v ie rte  á  los p ro feso res que p re te n d an  la  vacan te  de 
m edico-ciru jano de C am uñas, que  el p ro feso r que la  e s tá  des­
em peñando p o r espacio do 17 años p iensa  co n tin u a r á p a rti­
do a b ie r to , en  v ir tu d  de co n ta r con las sim patías de la  m ayo­
r ía  de aq u e l vecindario .

VACANTES.

Lo ESTÁN. La plaza de «lídt’co y la do cirujano de Pomar y dos 
anejos de 4.» clase, déla provincia de Huesca ¡ dotación da la primera
1,606 rs. y ia segunda con 844 rs. qne componen los 2,500 rs. asigna­
dos á los dos según el arl. 2 .® del Reglamento do 9 de noviembre; y 
además las igualas. Las solicitudes documentadas hasta eM,® de junio, 

—Ayuntamiento de Enmedio, partido de Rcinosa.—Habiéndose acor­
dado por esta Corporación y doble número de mayores contribuyentes 
asociados, con las formalidades que previene el R;-pIamcDlo de 9 de no­
viembre de 1864. la creación do una plaza de médico-cirujano titular 
para la asistencia g-atuila de las familias pobres de este distrito consi­
derado de tercera clase por constar de 396 vecinos, con la dotación
anual d e a ,000 rs., se anuncia la vacante por el término de treinta dias
contados desdo la última inserción de esto anuncio en el Uolclin oficial 
de la provincia y Gacela de Madrid, para que presenten al alcalde pre­
sidente, los que la pretendan, sus solicitudes y relaciones de mérito, do­
cumentadas conforme al art. 10 de dicho Reglamento, teniendo enten­
dido que las condiciones establecidas son las siguientes: l .a . la dota­
ción de 8,000 rs. se pagará del presupuesto municipal por trimestres 
vencidos, conforme al Reg amcnlo; 3 .^  será obligación del facultativo 
asistir gratuitamente 64 familias pobres que actualmente existen en el 
distrito, y desempeñar los demás cargos que impane á ios médicos titu­
lares el arl. 1,® del Reglamento de 9 de noviembre de 1864; 3.*, si más 
adelante escedieren las familias pobres del número de setenta que de­
termina el párrafo 3.®, arl. 2 .® del referido Reglamento, el Ayuntamien­
to le aumentará eu su dotación 20 rs. por cada una quo esceda de dicho 
numero, según está prevenido; 4.», el facultativo que resultare electo 
para titular, queda en plena libertad para contratarse con las familias 
acomodadas, y se le promete y asegura proporcio.narle por igualas hasia 
conseguir «na dotación total de 16,000 rs.con inclusión de lo que per­
ciba por la asistencia do pobres, del presupuesto municipal. Pero sin 
que el Ayuntamiento se obligue á recaudar lo procedente de igualas si
bien le prestará su apoyo cuando reclame de ios morosos la satisfacción 
de sus ajustes. La población está situada en cl partido judicial de Reino-
83, provincia de Santander; su clima y temperamento es algo frió en la 
eslaciondel iüvierno, y muy apacible en las demás del afio. El vecin­
dario se dedica casi en su totalidad á la industria agrícola, y los pueblos 
de que se compone cl partido médico se encuentran dentro de un circui­
to de legua y media, por el punto más distante, pero existe carretera 
Real que les hace de fácil comunicación.

Enmedio 29 de marzo de 1865.—El alcalde, Eraeterio García de 
los Ríos, (P P )

—La do médico-cirujano do Paterna, provincia de Albacete* so 
anuncia por segunda vez por falta do aspirantes al primer anuncio, ’lbs 
solicitudes por todo cl corriente mes.

—La de médico-cirujano de Amurrio, provincia de Búrgos; su dota­
ción 10,000 rs. pagados á prorala trimestralmente. Las solicitudes docu- 
mentadas hasta el 26 del corriente,

—La de médico-cirujano de Albatana, provincia de Albacete : su 
dotación 2,000 rs. del presupuesto municipal por asistir á 7o pobres 
y el igualaiorio con 107 pudientes. Las solicitudes basta el 24 del 
comente.

—La de mdáico-ciríijano de Villapalacios, provincia de Albacete su 
población 250 vecinos; su dotación 2,000 rs. Las solicitudes hasta el’ 94 
del corriente,
- de Pctrola. provincia de Albacete; su dota­

ción 2,000 rs. por asistir á 70 pobres y además 20 rs. por cada uno do 
los quo escedan de este número, y .demás las igualas con ¡os pudientes 
i a !  solicitudes hasta el 24 del corrienlp. '
la ”^^dtcoy ia de cirujano de Villamaica, provincia do Albace­
te. con arreglo al decreto de 0 de noviembre, es considerado de segun­da clase, su población 497 vecinos; dotación del primero 2,000 rs^ la

Por todo lo no firmado:
R . Saxfrltos.'

e d it o r , m . d e  r o ja s .
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